
        
            
                
            
        


 
   
    INTERMEZZO 

    EPISODIOS BREVES, POLVOS RAPIDOS 

    RUBIA EXPLOSIVA Y DEMONIACA (R.E.D.) I 

    ¿Cómo se sentirían ustedes si estuvieran apurando los últimos segundos a la espera de conocer a una auténtica R.E.D. ¿Se sentirían nerviosos?. ¿Les temblarían las piernas?... Confieso que a mi sí. Mi pierna izquierda resbala sobre el embrague con el nerviosismo de un principiante y es que lo soy. Llevo la L pegada al trasero. Lo bueno de un gigoló es que no necesita rebuscar en su memoria para encontrar algún episodio de faldas o pantalones ajustaditos a la curva. Lo realmente difícil es poner la memoria en marcha y que no se lance sobre la próxima, justo a la derecha. Por eso es agradable hacer un intermezzo en el duro camino de la vida de un gigoló y contarles algunas anécdotas al buen tun-tún sin fecha ni firma. Todo largometraje tiene sus minutitos de publicidad, tómenselo con calma y disfruten apoltronados en el sofá de la rubia explosiva y peligrosa que intenta venderles el último modelo recién salido del horno. 

    ¿Qué cuál es la razón de que me tiemblen las piernas de esta manera, a Johnny, un gigoló veterano y experimentado donde los haya?. No todos los días puede uno enfrentarse a una auténtica R.E.D y salir indemne. Cualquier macho temblaría ante el prototipo de mujer demoniaca y ninguna lo es tanto como la rubia explosiva. Ya desde aquellos adorables años sesenta en que hermosas vikingas resbalaban las adorables plantas de sus pies por las arenas de nuestras playas sureñas sin el menor cuidado de que el escueto bikini resbalara unos centímetros sobre su piel, ya desde entonces repito la figura demoniaca de la mujer hacía caer su peligrosa sombra sobre nuestras iglesias católicas, apostólicas y romanas donde se refugiaban las mujeres de bien con la falda hasta el tobillo y la manga larga evitando tentaciones Gildianas. En aquellas iglesias también podían verse ejemplares apocados de machos ibéricos que en cuanto las circunstancias se modificaran un poco se lanzarían hacia el sur como verdaderos salvajes intentando hacer una cabeza de puente en la playa escogida. 

    Sí, repito, cualquier macho temblaría ante una mujer que toma la iniciativa en todo momento y más si es rubia porque las morenas parecen más inofensivas. La parte demoniaca de esta vampira del sexo capaz es de chuparte el líquido germinal hasta dejarte anémico para los restos, agonizando sobre un lecho revuelto e irreconocible. El contacto con cualquier naturaleza demoniaca es arriesgado pero si se trata de una R.E.D. ya puedes ir rezando las oraciones que sepas, forastero, porque tu revolver acaba de encasquetarse. 

    Un gigoló es un valiente capaz de enfrentarse a todos los peligros sin temblar, pero como todos los valientes él sufre también del talón de Aquiles. La R.E.D. es su talón inguinal porque puede hacer volar toda su técnica en una explosión controlada de imprevisibles consecuencias. Confieso que estaba tan preocupado que casi choco con un semáforo en rojo que se puso en medio del asfalto. Era un aviso del destino y así me lo tomé. Aparcar frente su apartamiento fue toda una odisea de la que les voy a librar porque soy compasivo y misericordioso. La subida en el ascensor pudo tener serias consecuencias pero se limitó a un repiqueteo de mis rodillas sobre una de las paredes como si de un percutiente pájaro carpintero se tratara. Traspasé la puerta de su pisito a oscuras y es que era de noche y la R.E.D. no había encendido la luz. Las demonias se manejan mejor a oscuras, al menos eso es lo que cuentan de ellas. 

    ¿Creen que tuvo el detalle de encender la luz del vestíbulo para saludarme?. Sí, es cierto, oí su voz ronca y jadeante que producía un extraño efecto especial al aspirar, como si una demonia estuviera a punto de lanzarse sobre ti para devorarte, pero no me enteré de nada más. Podría muy bien haberse tratado de una broma magnetofónica de un amigo amante de las emociones fuertes. Podría haberlo sido de no notar su mano en mi bragueta buscando desesperadamente algo que se le había perdido. No imagino qué pudo habérsele extraviado a aquella altura pero lo cierto es que lo encontró y lo apretó con tal fuerza que vi las estrellas, algo extraño puesto que la noche era oscurísima. 

    Hola, soy Carol. Dijo aquella voz de ultratumba, ronca y jadeante y con un punto de morbo que casi me abrió las venas al instante. Y a continuación se abalanzó sobre el pobre Johnny con sus airbags desplegados. Los noté contra mi torso plenamente inflados y acogedores. Buscó mi boca con tal ansia que casi me quedo sin ella. Abrazada a mi como una lapa a la pared resbaladiza del acantilado (sudaba a mares un servidor) me condujo por un pasillo que intuí ancho porque apenas rocé la pared a pesar de las fuertes sacudidas que me daba con sus caderas; debían ser anchas las condenadas porque estuve a punto de zozobrar un par de veces. En un momento determinado del espacio-tiempo extendió su mano hacia un lugar que resultó ser una puerta, evitando de esta manera que me morreara con ella. Pensé que estaba celosa al evitar el encontronazo porque lo cierto es que estaba deseando darme con algo para despertar de aquella pesadilla. 

    La habitación, supuse que era una habitación porque es raro encontrarse calabozos en estos tiempos, estaba tan oscuras como el pasillo. Su mano se alargó hacia algo y su cadera me dio tal golpe que a punto estuve de acabar empotrado en la pared. Se encendió una lucecita roja tan titilante y diminuta que muy bien hubiera podido tratarse de la brasa de un cigarrillo allá lejos, muy lejos. No era capaz de ver nada, ni siquiera el empujón que vino con brusquedad hacia mi. Caí de espaldas cuan largo era pero por suerte me esperaba un lecho mullido. Por un momento imaginé que me ataría al mullido potro de tormento. Fantasee con su apariencia si bien la imagen que se llevó la palma fue la de un demonio en femenino, desnudo, el cuerpo rojo como el infierno, el sexo como una gigantesca brasa y el rabo que llevan todos los demonios saliendo justo de la mitad de su trasero. Por supuesto que en su mano derecho oprimía con fuerza un látigo de aletas de tiburón con el que me iba a dar hasta cansarse. 

    No pude ver cómo se arrojaba sobre el cuerpo estremecido de Johnny pero sí noté sus muy suuuaaaveees airbags clavados en mi torso justo al acabar el salto de la tigresa. Mi cuerpo se hunió muy profundamente en el lecho, tuve la sensación de que en realidad se dividía en dos como las aguas del mar Rojo bajo la mirada de Moisés. Aquel prolongado hundimiento solo podía deberse a una cama de agua. La metáfora empleada era acertada con la salvedad de un detalle: el agua era dulce y no salada. 

    Noté de nuevo su boca en la mía. Me succionó como una gran ventosa con dos labios. Su lengua demoniaca se enredó en la mía que estaba a punto de quedarse muda para siempre y con los ires y venires se formó un intrincado nudo gordiano que ni el propio Alejandro magno hubiera podido deshacer con el filo de su espada. Intenté respirar, juro que lo intenté, pero no pude conseguirlo. Me estaba ahogando. Me sentía tan tímido y apocado como un adolescente en su noche de bodas. El gran Johnny encogido como un adolescente. ¡Ver para creer!. No entiendo, aún no entiendo cómo pudo quitarme el cinturón, eso es magia demoniaca. Tampoco entiendo cómo pudo bajarme la cremallera del vaquero porque en la postura en que estaba y con sus enormes caderas pegadas a las mías esa era una empresa imposible. Su mano larga y fina hurgó buscando el instrumento musical que ella debía anhelar mucho a juzgar por sus jadeos. 

    Nunca en mi larga vida de gigoló oiría nada semejante. Un gemido ronco, como de hombre, pero con un timbre inconfundiblemente femenino. Me pasaría varias noches intentando describir aquel sonido. Era el lamento de una pantera que acaba de perder su trozo de carne y no lo encuentra. Era una tigresa que gime como gimen las tigresas cuando pierden uno de sus cachorros. El vello del cuerpo se me erizó transformándome en un puercoespín. Mi cabellera se electrizó y saltaron chispas que se perdieron en la oscuridad hacia la brasa del cigarrillo justo sobre lo que imaginé era la mesita de noche de ella. No tuve mucho tiempo para estremecerme y gemir porque encontró el instrumento que anhelaba y lo tocó a conciencia. Después y apoyada sobre sus airbags intentó quitarme el pantalón. Esta vez el milagro no fue posible, resbaló hacia atrás y a punto estuvo de caerse del lecho. Aproveché ese momento para respirar con ganas e intentar quitarme el pantalón a toda prisa. Noté que ella se escurría, casi percibí el sonido de sus rodillas contra el suelo y luego sus manos me descalzaron rápidamente. Los zapatos chocaron contra el parquet como el ruido de dos disparos en un salón del Oeste que se hubiera quedado a oscuras por un corte de suministro de energía eléctrica. 

    Creí percibir que se ponía de pie, agarró los bajos de mi pantalón y tiró con todas sus fuerzas. Me apoyé con las manos para dejar libre mi trasero y que pudiera quitarme la prenda sin dificultad. Lo hizo con tanta fuerza que rebotó contra la pared. Aprovechando el impulso volvió a abalanzarse sobre mí en otro increíble salto de tigresa. Me arrancó la camisa a tirones. Imaginé cómo los botones rodaban sobre la cama. Iba a ser complicado recuperarlos. Que se los quedara, se los había ganado a pulso. Besó y mordisqueó mi torso como si se tratara de un helado de fresa. No sé por qué pensé que éste era su sabor preferido. Fue bajando hasta llegar a mi salchichita que se encontraba encogida, atemorizada de semejante asalto con nocturnidad y alevosía. Dio tal mordisco a mi pequeño Johnny que lancé un grito. Imaginé que mi prenda más preciada se había convertido en un perrito caliente entre sus labios, eso sí con mucha mostaza y un poco crudo. Sin duda su boca era grande y de labios carnosos. Lo abarcaba todo. Sus zapatos volaron cayendo de tacón, oí un pequeño clic que confirmó mi sospecha. 

    Su peso se desprendió por unos instantes y percibí un rápido ris-ras. Supuse que se estaba desvistiendo a toda prisa. Fue más rápida que Billy el niño. Al caer otra vez sobre mi noté su cuerpo desnudo. Su piel era suave y su calorcillo hubiera podido resucitar a un muerto. Johnny casi lo estaba. Alargué mis brazos y mis manos se posaron en su culo. Era grande, prieto y hermoso al tacto. Su boca atrapó la mía antes de que pudiera exhalar un gemido. Sus labios carnosos me ensalivaron a conciencia. Su lengua era un áspid de Cleopatra buscando la salida por la nuca. Casi, me faltó poco, pude percibir toda su personalidad en aquel beso. Me aferré a su espalda con todas mis fuerzas y mi boca intentó absorber su personalidad a fuerza de pasión. Era muy agradable. 

    Se puso a horcajadas y ambos nos hundimos aún más en el colchón de agua. Estaba deseando apoderarme de sus pechos grandes y cálidos, poder palpar aquellos airbag que salvarían la vida del conductor de un descapotable a doscientos por hora pero se echó hacia atrás y me arrancó el slip a tirones salvajes. Adiós a mi prenda más íntima. Menos mal que mi guardarropía íntima estaba bien surtida. Su sexo se abalanzó sobre el mío dispuesto a conquistar la fortaleza escondida. Ante el ataque todas mis defensas se enderezaron y el centinela mayor dio la voz de alarma. Sus manos se aferraron a mi cabello como buscando un punto de apoyo para forzar la muralla. Lo suyo era pura pasión frenética. Bajó su torso y por fin mi boca pudo encontrar su pezón derecho al que me aferré con hambre. Un lobo hambriento no lo hubiera hecho mejor. Gimió con su inconfundible voz ronca y me estremecí como sacudido por un terremoto hasta el dedo gordo del pie derecho que se encogió en un calambre muy molesto. 

    Se echó hacia atrás, reculó y me hizo una reverencia japonesa hasta que su boca entró en contacto con mi miembro viril. Su lengua chupeteó mi glande con tal maestría que por un momento pensé que su puntita acabaría por penetras en mi agujerito más diminuto. Era un masaje oriental para resucitar zombis. Se explayó en el masaje todo lo que quiso y luego su boca se apoderó del perrito caliente iniciando el movimiento previo a la deglución. Gemí como debía hacerlo ante semejante tortura y me dispuse a esperar el mordisco de la tigresa que se llevaría a la selva al pequeño Johnny entre sus fauces. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLÓ XX 

    EPISODIOS BREVES,POLVOS RAPIDOS 

    RUBIA EXPLOSIVA Y DEMONICA (R.E.D) II 

    El temor a que su locura lasciva terminase con la vida del pequeño Johnny me obligó a reaccionar. La agarré de la cabellera y antes de privarla de su adorable chupete hundí con fuerza su cabeza entre mis apacibles muslos luego la sacudí hacia atrás intentando hacer regresar a su subconsciente desde la infancia de las piruletas de fresa a la edad adulta en que el consciente toma las riendas y hasta practicando el sexo más desenfrenado uno debe recordar que hay que guardar las formas. Las buenas maneras están bien siempre y en cualquier lugar. Aproveché el momento de respiro para medir sus pechos con mis manos y sus pezones con mis dedos. Reconozco que me hice una idea aproximada de sus medidas, de su tersura y de su calidez consiguiendo de esta manera arrojar de mi subconsciente la idea de dos airbag volando por la autopista a doscientos por hora. No me conformé con el tacto y quise que el gusto participara también de las agradables sensaciones en que todo mi cuerpo estaba envuelto. Craso error este por mi parte porque mi lengua en sus pezones y mi boca en sus pechos aceleraron su locura lasciva hasta límites inenarrables. 

    Su mano atrapó mi pirulí y con un golpe maestro en el que intervino también un asombroso movimiento de caderas sus labios de abajo, los más insaciables de los labios, se hicieron con el instrumento musical al que insertaron hasta el fondo de la vagina en una penetración antológica dentro de la infinita y desconocida, por íntima, antología de las penetraciones a lo largo de la historia del sexo. No pude hacerme una idea de la amplitud de la cueva donde habían hecho prisionero a mi pequeño Johnny puesto que estaba tan encajonado entre las paredes gracias a una utilización contorsionista de todos los músculos pélvicos de mi R.E.D. que no hubiera logrado sacarlo de allí ni con abrelatas, caso de haberlo intentado que no lo intenté porque debo reconocer que estaba muy, pero que muy a gusto. 

    El movimiento calmoso de mi rubia explosiva me pilló por sorpresa porque resulta difícil imaginar que algo tan demoniaco como ella pueda tener momentos de calma. ¿Se han fijado en la suavidad con que las olas acarician la playa?. Ni punto de comparación con su movimiento de caderas rompiendo contra mi pelvis. Sin duda era una auténtica maestra en mantener el miembro sin respiración con unas llaves musculares de judo y a continuación acariciarle con toda la extensión de sus músculos más íntimos. Sus gemidos roncos alcanzaron el éxtasis de la morbidez. Todo mi cuerpo se estremeció como si lo estuviera pisoteando en caballo de Atila. Ella no pudo resistir tanto gemido ronco y se dejó caer sobre mi torso buscando en vano la respiración que se le acababa con tanta ronquera lasciva. Solo logró expulsar un poco de aire ronco como hubiera hecho una pantera hambrienta antes de atrapar a su presa. Reaccionó de forma imprevisible puesto que sus caderas dieron una embestida tan brutal que mi cuerpo aún se hundió más en la cama de agua si eso fuera posible. Un aullido desgarrador llenó la oscuridad de plenitud lujuriosa. 

    Ya no podía esperar más mi demoniaca tigresa. De nuevo a horcajadas trotó con todas sus fuerzas como deseando comenzar el galope antes de los segundos necesarios para pasar de 0 a 100 en una línea recta. Mi pene parecía un clavo sujeto a una pared a martillazos o un instrumento musical oprimido con rabia entre los labios de la música que estaba dispuesta a tocar la marcha can-cán de Offenbach sin manos y con los labios de abajo, empresa sólo posible para una rubia explosiva y demoniaca. Mi asustado glande notaba la suavidad de las paredes vaginales por las que rezumaban hormonas y hormonas apanicadas de semejante terremoto. 

    Gemí como nunca había gemido a lo largo de mi accidentada y satisfactoria profesión de gigoló. Ella se contagió y me hizo un dueto con voz de mezzosoprano que acabó en un bajo continuo. El sonido resultante tenía mucho de mantra recopilador de las frecuencias más bajas del universo. Mi plexo solar vibró con tanta intensidad que por un momento imaginé estar a punto de alcanzar el shamadi. La demonia notó la cabeza del primer espermatozoide asomando por el diminuto agujerito de mi glande y ya no pudo resistir a la llamada del amor. Ni siquiera los rayos de Júpiter tonante hubieran logrado paralizar el galope de esta nueva Venus Afrodita sobre las olas de un verde y borrascoso mar Mediterraneo. El galope se hizo desenfrenado. Exploté en un aullido interminable que traspasó mis tímpanos dejándome sordo por unos segundos. Cuando recuperé el oído mi aullido estaba agonizando y sus gritos roncos eran ahora algo inhumano y terrible. 

    No cesó de moverse todo el tiempo que duró este concierto de hombres-lobos. Debió alcanzar el final de la vía del tren porque su locomotora dio un tremendo topetazo contra mi pecho y se puso a jadear en mi oreja como si deseara transmitirme los secretos alquímicos más destructivos, algo así como la manera de terminar con el Cosmos con la explosión de un orgasmo. Al cabo de unos minutos el jadeo se parecía más a una corredora de marathón a punto de desplomarse sobre la raya de la meta. Fue apoteósico. 

    Apenas recuperada le entró un apetito voraz y me dio tal mordisco en mi oreja izquierda que a punto estuvo de quedarme de pintor Van Gogh de por vida aunque ahora mismo no recuerdo si la suya fue la izquierda o la derecha. Por fin se dejó resbalar hacia uno de mis costados, no recuerdo ahora si el izquierdo o el derecho, y comenzó a reírse con su voz ronca con tales ganas que creí la iba a dar algo irreversible. 

    -¿No crees que ha estado bien, Johnny?. 

    -Bien, bien, no es la palabra exacta déjame que invente una nueva. 

    Alargó su brazo hacia la mesita de noche y la pequeña brasa de cigarrillo de la lamparita se apagó bajo los efectos de un tremendo bombillazo. Ahora por fin puede contemplarla en toda su espléndida y demoniaca desnudez. Sin duda no me había mentido cuando al preguntar por teléfono quién era me dijo simplemente con su voz ronca: Querido, soy una rubia explosiva y demoniaca. Ahora sí, ahora podía ver cómo era el cuerpo de una R.E.D. Casi tan alta como Johnny que sobrepasa los 1,90. Rubia como una nórdica peinada por las manos del sol. Su cuerpo era tan rotundo que me quedé sin respiración hasta que mis ojos terminaron de conducir por sus curvas. Sus ojos eran azules y tan transparentes que hasta fui capaz de ver el fondo de su alma lujuriosa. Todo en ella era explosivo por lo que tuve buen cuidado de no volver a tocarla. En cuanto a su aspecto demoniaco uno podía imaginarse vendiendo el alma a cambio de su cuerpo. Lo malo es que ella era la compradora y no te la devolvería hasta haber agotado toda tu fuerza genésica. Así era ella, aquella dulce voz ronca que oí un par de horas antes al otro lado del teléfono. 

    Por aquel entonces Johnny acababa de hacerse autónomo tras la muerte de Lily y durante un tiempo me vi obligado a caer en la bajeza de poner anuncios en la prensa y en las revistas de contactos que pululaban en las aguas revueltas de la época del destape, recién iniciada la etapa democrática de este país. Ya saben, aquello de polla de dos metros dispuesta a enredarse en las paredes de tu vagina y salir por detrás para volver a entrar por delante. Mis anuncios no eran tan sutiles como eso pero algo había que hacer hasta ir recuperando la vieja clientela asustada tras la muerte de Lily y la lucha en los bajos fondos por hacerse con el control de su negocio. Las amenazas y los chantajes eran tan comunes como las portadas de destape en los quioscos. Hasta Johnny se vio obligado a utilizar pistola habitualmente como un mafioso cualquiera. De esta manera mi R.E.D. me había contactado y no supe nada de ella hasta que el bombillazo me desveló su cuerpo. Ahora parecía dispuesta a hablar como un sacamuelas. Esa es otra característica de las rubias explosivas y demoniacas, que no se cortan por nada y son capaces de contarte sus más escondidos secretos en un suspiro ronco de morbidez inenarrable. 

    -Hola Johnny. Creo que no he tenido tiempo de decirte mi nombre. Me llamo Coral. Un precioso nombre que me puso mi padre, un sueco trotamundos que quedó hechizado por los arrecifes de coral de los mares del sur. Mi madre era una rubia andaluza. Las hay a pesar de tu sorpresa. Todo en mi salió rubio aunque casi me considero más española que sueca porque mi padre regresó a los arrecifes de coral en cuanto dejó en la vagina de mi madre semilla suficiente para engendrar una barrera coralina. Apenas hablo el sueco aunque he pasado temporadas con mi padre en una isla paradisiaca. Precisamente allí me conoció un multimillonario, una de las diez fortunas más cuantiosas del mundo. Me hice con su polla con esa maestría de la que tú has probado solo un poco no te vayas a creer. Sí, sí, no me mires así. Ya sé que te gusto. Eso es algo que ningún hombre puede evitar. 

    Se puso en pie y caminó por la habitación con paso de modelo, esa increíble forma de caminar poniendo un pie a la misma altura que el otro. Sus rotundas caderas se balancearon como impulsadas por ráfagas de aire a barlovento y sotavento. Su amplio, prieto, redondísimo y rotundísimo culo estaba incitándome con movimientos aviesos. Su mano derecha en la cadera parecía el asa de un ánfora griega. Todo su cuerpo, incluida su melena rubia hasta la cintura, semejaba un sol a punto de estallar en la supernova más espléndida de la larga vida del Cosmos. Todo su cuerpo relucía por el sudor como untado por ese maravilloso aceite de oliva con que se untaban los atletas y amantes griegos y que ya no es posible encontrar en ningún supermercado moderno. Todo degenera. Todo menos el espléndido culo de Coral que a cada movimiento me parecia más hermoso. Era un sueño de mujer a punto de convertirse en una pesadilla demoniaca porque al darse la vuelta noté sus labios de abajo abiertos y ensalivados dispuestos a morderme de nuevo. Para evitarlo hice una pregunta. 

    -¿Estás casada?. 

    -Ja,ja. Claro que estuve casada. Con un españolito morenazo y que se decía muy macho pero que acabó pidiendo la hora a la semana de casados. Me abandonó con el rabo entre las piernas y las manos en la bragueta no fuera a bajarle la cremallera para un último enjuague. Repetí el error otras dos veces, con un sueco que encontré buscando mis raíces y que era frío como un témpano de hielo y con un jeque árabe, de esos del petróleo que me encerró en su harén a cal y canto amenazándome con no dejarme asomar la cabeza a la ventana el resto de mi vida. Al cabo de tres meses, era muy resistente, tiró la toalla, el albornoz y las babuchas y me suplicó cogiera su jet privado y desapareciera para siempre de su vida. Desde entonces he aprendido la lección, sólo una noche por macho, no resisten más. Claro que tú Johnny, pareces distinto, no te arredras tan fácilmente y tienes tesoros ocultos que me gustaría descubrir sino fuera porque dentro de un par de horas tengo que coger el avión que me conducirá a la isla paradisiaca donde me espera mi futuro esposo. Viviremos allí muy felices y comeremos langosta (no me gustan las perdices). No, no me mires así. Es posible que todo acabe como con los tres anteriores pero esta vez me llevaré un buen pellizco que me permitirá viajar por todo el mundo sin dar golpe y con un macho en cada puerto para una o dos noches o incluso tres si resiste mis acometidas. 

    Se había vuelto a acostar y jugueteaba con mi pene como con una flauta manejada por la flautista de la orquesta que espera sin prisa aunque sin pausa a que el director le de la entrada. 

    -No, no te asustes, mi Johnny querido. Antes de que me vengan a buscar en limusina gozaremos otro poco. Pero soy considerada te daré media hora para recuperarte. Ni un minuto más. Ya sé que hubiera debido contenerme, reservarme para mi adorable futuro maridito, pero soy incapaz de pasarme veinticuatro horas sin probar el jugo de un buen macho. Soy así por herencia y por voluntad propia y no me arrepiento de nada. Solo de no tener una docena de vaginas para que una docena de machos me abaniquen en las siestas. ¿Sabes, Johnny?. Apenas has dicho una palabra pero me da en la nariz que eres un fabuloso contador de historias. Si todo sale como es previsible volveré a buscarte y haremos juntos un crucero. 

    No me atreví ni a asentir con la cabeza, por si las moscas. Al cabo de media hora me calentó al fuego y me preparó como un perrito caliente con mucha mostaza y salsa picante a borbotones. Esta vez quiso que yo cabalgara y lo hice con verdadera pasión. Claro que no me quedaba otro remedio puesto que tenía encajado al pequeño Johnny entre sus labios y no existía otra manera de librarse que volver a oír sus aullidos roncos e inhumanos. Cuando todo acabó nos duchamos y vestimos. Me obligó a acompañarla hasta la limusina y aceptar que me llevara hasta mi apartamento. Cuando por fin me vi solo en el ascensor di tal suspiro que la caja voladora hizo un extraño y casi me quedó allí de por vida. 

    Escuchen mi consejo y no sean estúpidos. Si alguna vez se encuentran con una rubia explosiva y demoniaca, una auténtica R.E.D. salgan volando con el pie hasta el fondo del acelerador. No se les ocurra utilizar el freno, ni siquiera tocar el embrague. Acelerador a fondo hasta que se encuentren lejos, muy lejos. Si no me hacen caso y dicen sí con la cabeza ya será demasiado tarde para dar marcha atrás. Nadie podrá rescatarles. La rubia explosiva y demoniaca les hundirá en los profundos abismos del infierno de la lujuria. De allí nunca podrán regresar. Al menos no vivos. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLÓ XXI 

    INTERMEZZO 

    CONSULTORIO SEXOLÓGICO DE JOHNNY 

    A lo largo de mi vida profesional he tenido que vestirme tantas veces como me he desvestido. No,no se trata de una broma. Con vestirme me refiero a disfrazarme, a adoptar personalidades insólitas como un actor no encasillado. El haber adoptado el disfraz de sexólogo o consultor sexológico en una revista para mujeres no ha sido mi personalidad asumida más extravagante, al fin y al cabo ese papel le viene como anillo al dedo a un gigoló. Todo empezó cuando conocí a una señora muy emprendedora. Mona era una mujer a la moda. Vestiditos de alta costura, peinados de altos vuelos, elegancia en cada uno de sus gestos. Hablaba como una pija con dinero y realmente lo tenía. Era directora de una revista femenina de gran tirada así como propietaria de otra revista con más morbo, de pequeño formato pero de gran difusión, donde se contaban todos los chismes imaginables de famosos y famosetes. Aparte una cadena de boutiques de ropa femenina atrevida y picarona que diseñaba para ella en exclusiva un modisto de gran predicamento. 

    Nos conocimos en un cóctel que dio para inaugurar el buque insignia de su cadena de boutiques aquí en la capital. Me llevó una clienta bastante excéntrica que no soportaba follar en lugares cerrados, padecía de claustro-polvo-fobia por inventar una palabra para su curiosa enfermedad. Tenía que acompañarla a restaurantes de postín donde nos deslizábamos hacia el aseo de señoras y ante el escándalo de las usuarias nos encerrábamos en un retrete y allí dale que dale hasta que la enclaustrada llegaba al orgasmo. Me dirán que se trataba de una enfermedad muy contradictoria ya que el retrete-polvo también es un tanto claustrofóbico. En realidad ella lo que no soportaba era quedarse con su amante en una habitación por muy amplia que fuera. Necesitaba salir a la calle, moverse de acá para allá y en el lugar apropiado, donde le pillara la suprema cachondez, allí utilizaba a Johnny con todo descaro. Lo mismo podía ser un parque que un ascensor que un taxi o los lugares más inusuales que ustedes se puedan imaginar. Se preguntarán con toda razón cómo no acabamos enchironados de por vida. La razón estaba en su marido, podrido de millones que además ostentaba algún tipo de cargo o autoridad política que no les voy a detallar no sean que se pongan a identificar y me metan en un lío. La historia de esta claustropólvica merece un largo episodio aparte, no se pongan nerviosos que todo llegará en su momento justo. 

    El caso es que me ofreció un dineral por acompañarla al cóctel y echar un polvo en el lugar más apropiado. Mona y ella se conocían a través del eslabón Cary, el semental number one de Lily hasta que llegó Johnny sin falsa modestia. Mona, que utilizaba los servicios de Lily esporádicamente, y Cary estaban encamados en la casa number one cuando la susodicha entró en ella como un ciclón. Atravesaba un momento de prisa orgásmica de todo punto incontrolable. Cary las presentó muy modestamente en pelotas y después de acompañarla a donde fuera, algún lugar muy apropiado para el polvo, seguro, sugirió que un tal Johnny sería el anillo apropiado para su dedo peripatético. Así cayó este servidor de ustedes en las garras de este portento cuyo nombre me reservo para el capitulo ad hoc. 

    No hubo polvo en el cóctel porque mi acompañante se encontró con Alicia, una cantante folclórica, a la que adoraba con pasión desmedida como ponía en casi todo. Fui presentado y Alicia me echó una miradita que ya-ya. Después se liaron en un tete-a-tete en el que yo sobraba así que me fui a tomarme una copa y probar los canapés donde me echó el guante Mona que andaba a la busca de un invitado agradable que la acompañara al lecho librándola de una soledad angustiosa e insoportable precisamente en una noche tan feliz como aquella. Tuvo el detalle de llenar mi plato de exquisitece y de servirme un riquísimo vino blanco. Allí quiso saberlo todo sobre Johnny en un prólogo muy cortito. 

    Mientras ella hacía las preguntas Johnny observaba con detenimiento su cuerpo enfundado en un modelo elegante, de una elegancia...¿cómo diría yo?... un tanto extravagante, muy propia del modisto de la pijería madrileña. Y aparte de los encantos ocultos de Mona lo que más me estaba llamando la atención de ella era su manera de hablar. Confieso que me resulta simpática el habla pija, incluso puede ser divertida, pero no es lo mío, esa entonación retórica hace pensar que tu interlocutor está hablando para la posteridad, para una posteridad pija por supuesto. 

    -Joooohny, ¡qué ganas tenía de conocerte!, ¿sabees?. Me habían comentadoo que eras un encantoooo pero creo que se han quedado cortos. ¡Qué guapísimo y qué discreto!. Creo que tienes una gran cultuuuraa. Será un placer charlar contigo, cariñooo. Y hacer otras cositas. Ja,ja-ja,jaaaa. Mira guapoo, te voy a dar mi tarjeta antes de que se me olvide. Sabeees, tengo mala memoria, aunque no creo que contigo me falleee. Ji,ji, ¡qué mala soy Johnnyy!. Esta semana estoy muy ocupada, no saaabees cuánto trabajo da esto de los trapitos. Déjame que te llene el platito de cosas ricas. ¿Prefieres vino blancoo o algo más fuerte?. 

    Me quedé con el vino blanco en una mano y de la otra me agarró ella, como si fuera una pulpa sensual, arrastrándome hacia un discreto rinconcito. Allí nos sentamos muy juntitos y ella continuó con su pijería contándome cómo de la "nada" había alcanzado cotas "sublimees". Claro que su familia tenía un buen pasar pero eso no la quitaba mérito alguno. Como quien no quiere la cosa primero intentó cogerme la manita pero la tenía muy ocupada con un tenedor con el que me llevaba a la boca las exquisiteces que Mona había puesto en el plato. Entonces se colocó a mi izquierda en el sofá y dejó caer su mano derecha, como quien no quiere la cosa, entre mis muslos donde hurgó con delicadeza. 

    -¿Sabees Johnnyy? Creo que tu y yo vamos a ser muy buenos amigos. Con permiso de Mimí, claroo. Dicen de ella que es muy mimosa, sobre todo en público pero yo creo que es un poco guarrita y perdóname por la ordinariez. 

    Me contó algunos cotilleos sobre Mimí, la claustro-pólvica, que me pusieron los pelos de punta y el tenedor en el aire. Claro que entre elegir recorrer la ciudad a uña de caballo con Mimí de jineta y soportar un par de horitas de charla pija de Mona la elección estaba bastante dificililla. En ese momento llegó una mujer mayor tan enjoyada que miré detenidamente dónde tenía el guardaespaldas porque no me hacía a la idea de una joyería ambulante paseando sin la menor seguridad. Se sentó toda alborotada al lado de Mona susurrándola al oído una atropellada perorata de la que pude entender palabras sueltas. Por lo visto se había producido un escándalo, una niñita de la buena sociedad que le daba a la coca cosa fina había mezclado con una dosis excesiva de alcohol y estaba escandalizando a todo el mundo intentando bajar los pantalones de los caballeros para ver si adivinaba el color de su ropita interior. Mona se disculpó, me besó suavemente en la boca sucia de comida y como quien no quiere la cosa me susurró a la oreja que bajo ningún concepto me olvidara de llamarla la semana que viene. Me quedé tan pancho terminando el contenido del plato y cuando lo conseguí le endilgué la vajilla a una guapa camarera que pasaba por allí. Se me quedó mirando con carita embobada y yo la guiñé un ojo muy cariñoso. Se marchó deprisa moviendo su hermoso culito hacia la parte trasera de la boutique destinada a almacén y donde habían instalado el catering. Antes de traspasar la puerta comprobó que yo había observado detenidamente el movimiento de su trasero, suspiró como quien no quiere la cosa y desapareció en las tinieblas. 

    Di una vuelta sin prisa observando a las damas y procurando evitar las miradas inquisitivas de los caballeros buscando a mi pareja. La encontré en una conversación muy acaramelada con la folclórica, luego me enteraría que Mimí amaba también a las damas, así que decidí escabullirme resistiendo la tentación de tener un tete-a-tete con la camarerita. Sin polvo pero bien comido cogí un taxi y desaparecí en el asfalto. 

    Confieso que durante la semana estuve pensando en retirarme a un monasterio para aliviar mi estrés. Este tipo de alivio estaba por entonces muy de moda, pero me dije que no era cuestión de perderme el cuerpo delicioso de Mona -lo había adivinado bajo su extravagante vestido- por un quítame allá esas pijerías. No sé la razón pero me daba en la nariz que podía aportar algo nuevo a mi vida, un tanto insulsa aquella temporada, y no me equivoqué lo más mínimo. Martita llevaba seis meses sin llamarme y las viejas clientas de mi agenda habitual me tenían un poco harto. Así que nada más levantarme aquella mañana, justo siete días después de habernos conocido, cogí el teléfono y marqué el número señalizado a triple tamaño en su tarjetita rosa. Me contestó una dulce vocecita de secretaria quien me pidió que esperara un instante, la señora estaba reunida pero le había dado órdenes estrictas de pasarle a Johnny en cuanto sonara el teléfono. 

    -Joooohnyy. ¡Que alegría!. Por un momento creí que no me ibas a llamar. 

    -Justo se cumplen siete días. 

    -Claro, claro, pero no tenías que haber sido tan estricto. No sabeees lo que me hubiera alegrado que me llamaras justo al día siguiente. 

    -Nunca digo que no a una bella dama pero no me gusta molestar. 

    -Tú no molestas nunca, cariñooo. 

    -¿Cuándo quieres que nos veamos?. 

    -Ji,ji, cómo me gusta esa impaciencia. Mira precisamente esta noche he hecho un hueco en mi agenda. 

    Oí el sonido de las hojas pasando rápidamente. Sentía curiosidad por aquella agenda, tal vez me dijera si había reservado todas las noches esperando mi llamada o Johnny era un apunte más. 

    -¿Te parece bien, Jooohnyy?. 

    -De perlas. 

    Me dio la dirección de su apartamento que no venía en la tarjeta. Un número de la Castellana que yo sabía gracias a la cháchara de alguna de mis clientas correspondía a un lujoso edificio construido por un socio del marido de Martita. Allí estaba cinco minutos antes de la hora convenida. El portero, un señor muy mayor y muy tieso tenía instrucciones de hacerme subir sin preguntas. Llamó a Mona por el teléfono interior y me condujo rápidamente al ascensor de donde se volvió con un saludo muy respetuoso y una sonrisita de conejo que disimuló lo mejor posible con una tosecilla. 

    Mona me recibió en bata, una deliciosa y atrevida prenda de su modisto favorito. La llevaba como al desgaire por lo que pude apreciar sin esfuerzo sus pechos más bien pequeños pero muy redonditos y prietos. Sus pezones eran enormes, casi tan grandes como los montículos donde estaban sujetos. Bueno es un poco exagerado pero ciertamente eran los pezones más grandes, en comparación con la glándula mamaria, que nunca había visto ni vería. El desgaire con que llevaba la batita, bastante transparente por cierto, era tal que la perspectiva de sus largas piernas era completa, incluidos muslos finos y un trocito de tela de braguita. Se estrechó contra mi cuerpo enfundado en el traje de las grandes ocasiones -me había pedido por favor que fuera lo más presentable posible- y me solicitó con exquisita cortesía pija si podía darme un beso con lengua. Acepté encantado porque deseaba percibir en su boca toda la esencia de Mona. Un beso bien dado y degustado sin prisa permite saber por anticipado un noventa por ciento por lo menos de lo que se puede esperar de la presunta amante. Es un consejo que les ofrezco gratuitamente. Cuando conozcan a su pareja y después de largas aproximaciones consigan el beso ansiado permanezcan en él todo el tiempo que les permitan. En él está toda su futura vida de amantes. 

    No les voy a describir el coqueto y lujoso apartamento de Mona porque no hay tiempo. Sí puedo decirles antes de acabar este episodio que nos esperaba una cena pija, de cocina postmodernista o como se llame que cada vez se llama de forma diferente, preparada por mano anónima de maitre de hotel de seis estrellas, y alguna que otra sorpresita. Y no se hagan cruces que Mona se vistió un modelito soberbio para cenar. Hubiera sido imperdonable en ella hacerlo con su batita como al desgaire. 

    





   





 

    CONSULTORIO SEXOLOGICO DE JOHNNY (CONTINUACION) 

    Me enseñó el pequeño apartamento de su propiedad, apenas unos trescientos metros cuadrados con casi doscientos de terraza-jardín-invernadero-selva-amazónica. Mona sería pija, que no lo niego, pero lo que sí era indubitablemente cierto es que estaba forrada. Cogiéndome de la mano como a un novio me llevó por el pasillo haciéndome apreciar los cuadros contemporáneos de pintura abstracta, de autores muy conocidos según ella, que Johnny no apreció casi nada porque la pintura abstracta no es uno de sus puntos fuertes si bien se quedó con los nombres por si un día se veía precisado a volver como ladrón de guante blanco, tipo Cary Grant. Tuve que ver la enorme cocina reluciente como una patena y no es de extrañar porque al parecer como me enteraría luego Mona cocina menos que el capitan de un submarino. Realiza pocas comidas en casa y las pocas que se ve precisada a soportar debido a invitados indispensables las atiende a través del catering o de un restaurante francés muy cercano a su domicilio y con cuyos dueños tiene una relación tan "española" que hasta le prestan al chef para las emergencias quien cocina en el restaurante y se trae la comida y sirve desde la cocina para quedar bien con los invitados. 

    En este caso no procedía la presencia del chef ni tampoco de mayordomo, doncella o camarero. Se trataba de una cena íntima que Mona excusó de la siguiente manera: 

    -Disculpaaaraas Johnnny que no tenga servicio esta noche pero he pensado que te sentirías cohibiido. Nos serviremos los dos del bufet y así estaremos más cómodos. ¿No te pareecee?. 

    Dije que me parecía muy bien y ella aprovechó para mostrarme el inmenso salón donde estaba montada la gran mesa ceremonial con mantel, velas y toda la parafernalia de estos casos. Aprovechó para hacerme pasar al invernadero por una puerta cristalera y enseñarme sus flores exóticas y hasta algún que otro arbolito, desde bonsais japoneses a palmeras tunecinas. Me hizo mirar hacia el techo donde una potente iluminación casi me deja ciego. Mona aprovechó para darme un besito en la boca como quien no quiere la cosa y entonces yo me abracé a su cinturita de avispa y no la dejé respirar hasta que libé de sus labios casi toda su sensualidad que no era mucha en aquel preciso momento. 

    Sin más preámbulos me pidió que la acompañara al dormitorio para que pudiera ayudarla a vestirse. 

    -Sé que es mucha confianzaa por mi paaarte pero no soporto quedarme sola. Si no tengo compañía digo a mi doncella que me acompañe y así charlamos un rato mientras ella dobla y coloca la ropa. Te parecerá una niñería, Johnny, pero hay noches en que la obligo a quedarse y contarme cotilleos hasta que me quedo dormida. No soporto la soledad. Pensaraass que no hay razón para dormir sola pero veráass no me gustan los amantes de aquí te pillo aquí te mato. Suelen salir ranas y al menor descuido se llevan la cubertería. 

    El dormitorio no era enorme pero sí bastante grande. No me sorprendió que Mona se sintiera perdida en él y más cuando al mirar al techo pude ver los enormes espejos que reflejaban la cama en mil y una posturas, texturas y deformidades. Podía ser pija que ya empezaba a preguntarme si mi primera apreciación no estaría equivocada aunque desde luego no era tonta y mucho más sensual de lo que hubiera parecido a primera vista. Observó mi estupefación y me pidió que probara la cama redonda donde imaginé que alguna que otra orgía si se había montado la muy sensual. Antes me obligó a quitarme los zapatos y me ayudó a vencer mi timidez con un empujoncito. Desde el centro del círculo perfecto pude ver en los espejos del techo mi cuerpo partido en pedazos deformes. Me moví un poco y entonces el cuerpo engordó como si me hubiera comido un paquidermo y otro movimiento de nada y adelgacé como si una pantera estuviera devorándome. Así probé diferentes posturas descubriendo que los espejos creaban todo un universo deformado del habitante del lecho, no todas las transformaciones eran para mal en alguna de ellas me encontré mucho más guapo de lo que soy, que lo soy mucho. 

    Me dijé que era mejor probarlo desnudo y en compañía de Mona y me puse a su disposición como valet de chambre. Abrió su enorme fondo de armario lleno de vestidos de todos los colores, texturas y diseños, asi como de zapatos que hubieran encantado a Imelda Marcos, y me pidió que la ayudara a escoger un modelito agradable y al mismo tiempo muy de cena prosopopéyica. Como suele suceder en estos casos tu sugieres y ella decide tras una larga duda hamletiana. La única sugerencia que aceptó fue la de la ropa interior en color rojo y trasparente con liguero de corista incluido. Fue un placer colaborar a deshacerse de la batita que había llevado todo el rato mientras me enseñaba la casa y mucho más placer me sobrevino al destrabillar el sujetador por detrás y acariciar sus pechos pequeños y macizos como una bola de billar. Para quitarse las braguitas se sentó en el lecho, luego se recostó y finalmente me pidió que se las arrancara con delicadeza. Lo hice apreciando con detenimiento su hermoso cuerpo de modelo. Me permitiréis que me detenga un poco en esta descripción porque Johnny sabe apreciar muy bien los encantos de cada cuerpo femenino. 

    Solo un monstruo lujurioso como Johnny puede hacerse una idea cabal de lo que va a encontrar debajo de lo que las mujeres civilizadas llevan sobre su piel. Supongo que hay mujeres salvajes que salen a la calle en pelota picada pero no tengo el honor de conocer ese país, ni siquiera me he acercado a una playa nudista pero puede que lo haga y pronto. Un profesional llega a intuir cómo son los pechos de una mujer por mucho que ésta los disimule o modifique con su vestimenta. También sabe cada curva, cada recoveco que se oculta bajo la ropa, lo que no puede es preverlo todo como le sucedió a Johnny que se encontró con un triángulo púbico digno del cuerpo de una selva amazónica. Pelos largos y negros como la noche retorciéndose en una endemoniada permanente y ocultando esa sonrisa vertical que todo macho desea le sonría al menos la primera vez, las otras puede pasarse sin la sonrisa. 

    El cuerpo de Mona era muy mono eso sí pero a Johnny le gustan más las formas rotundas que las caderas estrechas, los pechos que cogen en la palma de la mano y las curvas apenas esbozadas. Es el modelo anoréxico, de top model alimentada en huertos de mucha lechuga y poco pepino. No quiero decir con ello que la belleza bien alimentada de Rubens me ponga a cien pero es preferible no encontrar hueso demasiado pronto, ustedes ya me entienden. No es que me queje del cuerpo largo, de piel suave y reluciente, que Mona ponía a mi disposición. Incluso había cerrado los ojitos para hacerse la princesa dormida. Pude resistir la tentación, tal vez con un cuerpo más rotundo no lo hubiera conseguido, por dos razones. 

    Una que me gusta charlar y jugar a la seducción mejor que un polvo rápido con una desconocida que puede quedar satisfecha con una chupada al caramelo mientras le falta tiempo para decirte que ha surgido una horrible jaqueca y prefiere quedarse sola. No sería la primera vez que le ocurre a Johnny. La otra razón es que tenía hambre, hambre estomacal y no peneal. Era ya tarde y apenas había podido comer un sandwich rápido en una cafetería por motivos que no les voy a contar aquí. Tenía hambre de lobo y necesitaba meter algo al cuerpo para que mi cuerpo pudiera meterle algo sustancioso a Mona. 

    Claro que aproveché su pudoroso gesto para buscar su lengua dentro de su boca. Lo hice sin prisas, buscando en su saliva el ISA (Información Sexual Absoluta). Me detuve largo tiempo paladeando el líquido sexual por excelencia,la saliva, más incluso que esa discreta eyaculación femenina que huele a sexualidad al rojo vivo. Como si de buscarle todas las propiedades a un buen vino se tratara no escatimé en la cata. Mona dejó de hacerse la dormida y respondió aunque no abrió los ojos. 

    Mis manos exploraron sus pechitos prietos y suaves como la canela y mi boca recorrió su piel en un largo camino hacia el monte de Venus donde tuvo que perder el contacto para escupir un pelo un poco más largo que el resto. Mona suspiraba quédamente como invitándome a montarla pero decidí que eso podía esperar. Me puse de pie y esperé contemplándola como a la Venus de Milo a que decidiera abrir los ojos. Cada cuerpo femenino no es simplemente el de una muñeca inchable con las pequeñas diferencias de detalle que le da el fabricante para que no parezcan recién salidos de la cadena de montaje. Cada cuerpo tiene su propia aura en la que unos ojos avezados pueden descubrir la personalidad que lo ocupa. La mirada de Johnny creyó descubrir a la pantera que se ha tragado más carne de lo que estaría dispuesta a confesar. También observó que su pijería podía muy bien ser una pose de buena actriz porque la sensualidad de los rasgos de su rostro que pretendían mostrar una virgen cándida era demasiado evidente para quien conoce todos los procesos y etapas de la excitación femenina. 

    Por fín abrió los ojos y se sonrió. 

    -Cariño, te lo había puesto a huevo. ¿Qué te ocurre?. 

    -No es por nada pero tengo hambre y me gustaría seducirte sin prisas si no tienes inconveniente. 

    -Cariiiñoo. ¡Cómo me gusta que te lo tomes así!. 

    Ayudé a que se embutiera un vestido de noche negro que se ajustaba a su cuerpo como un guante de terciopelo. Tenía una raja al costado que me permitió ponerlas las medias con todo el morbo que para mi tiene esta operación y rematé con unos zapatitos rojos de tacón de aguja, demasiada aguja para una cena en petite comité en mi humilde opinión, pero cada cual tiene sus gustos. 

    Se miró al espejo como si una diosa la hubiera prestado su cuerpo y luego tuve que acompañarla al tocador donde se dio un bun toque de "rouge", colocó cada cabello en su estuche y remató con una colonia de un millón de pelas la onza que se echó tras las orejas en un gesto tan femenino que estuve a punto de volver a desnudarla. Por el ancho pasillo fuimos del bracete como si de una cena de gala se tratara. En el salón me invitó a servirla un aperitivo mientras ponía algo de música. Una partita para violín solo de Bach. Eso ya supuso una drástica revolución en el concepto que tenía de Mona. No obstante dejé que siguiera con su habla pija y sus gestos de burguesita que nunca se ha puesto el mono de trabajo. 

    La cena comenzó con una sopa fria, luego cóctel de mariscos y un par de platos que parecían obras maestras de la pintura contemporánea aunque juro que no llenaban ni el centro del exquisito plato de vajilla digna de la realeza. Mientras tanto ella hacía preguntas y Johnny contestaba. Eso sí, un poco turbado porque Mona me estaba desnudando sin la menor vergüenza. ¿Saben cómo desnuda con la vista un macho salido a una hembra de bandera a la que acaba de ser presentado?. Pues si lo saben borren esa sonrisa de buitre de su cara porque no es muy normal que una mujer haga lo mismo solo que con sonrisa angelica. Ahora entiendo la reacción de las mujeres a las que suele desagradar y mucho este tipo de inspección. Mona me iba desnudando poco a poco y sin prisas con la mirada de sus ojos claros. 

    Cada bocado que llevaba a mi boca iba impregnado del aliento sensual de sus labios entreabiertos. La mirada lujuriosa del macho es desagradable. Hasta yo mismo lo reconozco porque yo mismo me he observado en un espejo tras contemplar a una hembra que recetan los doctores de postín para quitar el hipo. En cambio aquella mirada de Mona me iba encendiendo poco a poco, cada centímetro de piel, como si me estuviera pasando fuego volcánico atrapado en una cerilla por los lugares que previamente desnudaba con su mirada. Ella apenas comía, un pajarito se lo hubiera pasado mejor en la mesa, pero disfrutaba viéndome comer y apreciando el fulgor de mi belleza. Sí, ya sé que suena muy raro porque a las mujeres nunca se las nota que estén apreciando la belleza masculina o lo disimulan muy bien porque ni te enteras. Hay excepciones, claro, y Mona era una de ellas. Me miraba fíjamente y suspiraba y luego me decía con su habla pija que se iba deshilvanando por momentos. 

    -¡Johnny, carriiiño, qué bueno estás!. Que hermosura de rostro. Y ese cuerpazo me está mareando. ¡Anda sírveme otra copa de ese vino blanco o me voy a desmayar!. 

    La noche prometía. Mi cuerpo se iba entonando en todos los sentidos y la exquisita música de Bach en aquel pisito de nada estaba poniendo a cien mi romanticismo. Y debo hacer una pausa. Pensaba haberles contado lo del consultorio sexológico pero me he liado y como viene después del polvo lo dejaremos para el último episodio de este breve intermezzo. No se vayan. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLO XXIII 

    ¿Qué siente un bello animal como Johnny cuando una mujer le está mirando así, como lo hace Mona que hurga con el tenedor en el plato sin dejar de mirarle, desnudándole con la mirada de sus ojos claros, follándole con el pensamiento -no tengo dudas al respecto- o notando todo su cuerpo entre sus blancos dientecitos de mujer-pantera?. Pues...confieso que uno se siente un tanto incómodo, hasta avergonzado y temeroso, diría yo. Sí, así es, porque la belleza está en la mirada de los demás, en este caso en la mirada de Mona, no en mis sensaciones. Johnny fue un enclenque de niño: patitas cortas de alambre, bajito y cabezón como muestran las fotos del album que conservo a buen recaudo. No me echaban flores precisamente y las miradas resbalaban. De adolescente no me importaba cómo me miraban las chicas porque un adolescente es absolutamente incapaz de mirarse en positivo, ni siquiera cuando se es un genio empollón (yo lo era). Fue con María cuando descubrí que Johnny tenía algo que agradaba a las mujeres y no era únicamente su pajarito cantor, no, poseía eso que ahora llaman sex appeal aunque yo prefiero llamarlo simplemente encanto físico. Sin embargo no ocurrió hasta llegar a la universidad que Johnny eclosionara como el animal bello que aparecía a la lujuriosa mirada de Mona. Alto, guapo, deportista, con mucha labia, Johnny arrasó en aquel mundillo de jovencitas que comenzaban a pensar que la cultura, las carreras universitarias y los bellos universitarios podían estar a su alcance con un poco de esfuerzo. Pero esto tendrá un capítulo aparte, las aventuras y desventuras de Johnny en la universidad son dignas de formar por sí solas uno de los libros de este inacabable culebrón que es mi vida. 

    Ahora no tengo tiempo para seguir recordando el pasado porque el presente se me echa encima. No he podido dar buena cuenta de la cena, ni siquiera tomarme otro sobro de buen vino para disimular el rubor que han adquirido mis mejillas ante el examen exhaustivo y babeante de Mona, no, no he pdido hacerlo porque ésta ha arrimado su silla y su brazo desnudo se ha alargado por debajo de la mesa hasta llegar a mi bragueta, todo ello al tiempo que su sonrisa ha dejado de ser pija para transformarse en panteril. 

    -Jonnny, no puedo más, luego podrás terminar de cenar. 

    Y se me ha echado encima como la pantera que es en el fondo. La silla se ha puesto sobre las dos patas traseras como una perrita obsequiosa y ambos, la silla y yo, hemos caído estrepitosamente al suelo. No me hice daño pero me sentí ridículo y de nuevo un tanto atemorizado. Los hombres, los machos, no estamos acostumbrados a que lasmueres, las hembras, nos miren igual que nosotros las miramos a ellas; a que se lancen sobre nosotros como nosotros nos lanzamos sobre ellas, a que nos devoren o intenten hacerlo como nosotros pensamos haríamos sin dudarlo un solo instante con la primera hembra poetenta que se pusiera al alcance de nuestro pene. Después, en la realidad, y a la hora de la verdad, podemos fallar estrepitosamente, y follar como verdaderos memos. ¿A qué macho no le gusta regodearse en la fantasía de una buena hembra lanzándose sobre él y devorándole a bocaditos?. Sí, es una fantasía agradable, pero cuando sucede uno está un poco encogidito y hasta molesto, si me permiten. 

    Johnny apenas tuvo tiempo de ver cómo Mona se echaba sobre él y sobre la silla, de la que no acababa de librarse, como una pantera hambrienta se arrojaría sobre una exquisita presa al alcance de su boca. Su vestido de noche se abrió por la raja de delante hasta enseñar sus braguitas rojas que imaginé empapándose con ese liquidillo lubricante cuya vista y olor ponen cachondo a cualquiera que no sea un pijo asqueroso y yo no lo era. En la enciclopedia sobre sexo que me regaló Lily se dice que ese liquidillo es consecuencia de la eyaculación de la mujer, y yo me lo creo porque algo de masculino tienen ellas como nosotros lo tenemos de mujeril, no en vano en el seno materno el sexo el sexo tarda un tiempo en definirse. Mona actuaba con tanto arrojo que por un momento imginé un pene entre sus piernas, dispuesto a una lucha a florete con el mio. Fue solo una imagen fugaz porque nada en ella me haría pensar en masculino. Se abalanzó sobre mi y la silla salió despedida con la fuerza centrípeta con que es arrojada la vieja amante al llegar la nueva con mucho más podería y juventud. Bien por Mona,¡olé torera!. 

    Ya mejor aposentado sobre la alfombra con Mona de jineta, el vestido de noche subido hasta las caderas y uno de sus pechos asomando la cabeza por el escote, decidí dejarme devorar a su gusto y gana. Intentó quitarme el chaqué de alquiler y al no conseguirlo dio tales tirones que la prenda se rasgó como pañuelo de batista, suponiendo que se rasgue así, que no tengo ni la más remota idea. Me libró dl chaleco desabotonándolo a tirones y lo mismo hizo con la camisa. Lamento que en este intermezzo haya tanta brusquedad en los desabotonamientos eróticos -los botones salieron disparados como modestos ovnis intentando desaparecer de la vista del espectador- pero es que a veces las cosas ocurren así. Otras veces, en cambio, tienes hasta tiempo de hacer un asado al horno mientras te desnudas y ella comienza a ponerse cachonda, saliendo de su imperturbabilidad. Entre las mujeres como entre los hombres, hay de todo. 

    Me rasgó la camisa, me arrancó los tirantes y con el pantalón ni sé lo que hizo -luego tendría que tirar toda la ropa de alquiler y ponerme algo prestado por Mona para no salir desnudo de su casa- porque de pronto me encontré en tanga con Mona forcejeando aún como si se ahogara en el oleaje, como si el tesoro que ella buscara estuviera precisamente entre mis piernas y únicamente allí. Cuando logró bajarme el tanga su boca de pantera descendió desesperadamente hacia el pequeño Johnny. Este, temeroso, me llamó pidiendo socorro, quería que lo escondiera en algún lugar proteido. Pero no había ninguno a la vista excepto la cueva de Mona bajo su braguita roja, sobre la que bolaba el dichoso vestido de noche como las alas de una mariposa, una viuda negra por más señas. 

    Me dieron tanta penas sus esfuerzos por desprenderse de su ropa que rasgué el vestido y las braguitas rojas y todo lo que se puso a mano, con excepción del sujetador cuya tela parecía reforzada. No entiendo la razón puesto que sus pechos eran más bien del tamáño cógeme-con-la-mano-sin-problemas. 

    Si ahora me preguntaran cómo llegamos a estar desnudos sobre el suelo alfombrado me vería en un serio problema para explicar el orden cronológico de los acontecimientos. El caso es que Mona jadeaba como si le faltara el resuello, mordía al pequeño Johnny y hasta logró tragarse algún pelo de mis testículos hinchados como globos -¡uff cómo duele!. Se lo quitó de la boca como la pantera se quitaría un hueso que le estorbara y se puso a reir a mandíbula batiente mientras yo lloraba. 

    -Lo siento Johnny, pero es que me pones como una moto. ¡Ja,ja!. 

    Su voz estaba en las antípodas del tonillo pijotero que llevaba empleando conmigo toda la noche. Era una voz muy femenina, muy sensual, eso sí, con mucho carácter, de mujer de rompe y rasga, vamos. Hubiera querido hacer unas preguntas sobre ese tema pero no tuve tiempo. Buscó mi boca y en su interior algo que seguramente habría perdido y tenía mucha prisa en encontrar. Me dio un cierto repeluzno darme cuenta de que aquella boquita de piñón había estado hurgando en mis pelotas, incluso pensé que me iba a tener que tragar mi propio pelo testicular pero ella se había desecho del pequeño trofeo. Su saliva sabía a salsa de marisco y sus labios a marisco recién pescado (me refiero a los labios de abajo donde introduje mis dedos buscando la clave de toda su personalidad). Mientras ella, que habia dejado de besarme, hurgaba con las manos en las cosquillas del pequeño Johnny, acerqué mis dedos a la nariz y olí ese perfume embriagador que su sexo ardiente eyaculaba, plagado de hormonas femeninas sólidas como gelatina. 

    No me dejó experimentar mucho más porque a partir de ese momento la iniciativa fue suya y solo suya. Recorrió mi cuerpo con su lengua, volvió a besarme, me susurró a la oreja que tenía un cuerpo apolíneo, vamos que estaba más bueno que el pan, restregó sus manos por mis pelotas, hizo un remedo de masturbación con el pequeño Johnny que estaba ya tan contento que no quería otra cosa que entrar en su cueva, y sin encomendarse a Venus, la diosa dela lujuria, me montó ayudándose con las manos para introducir al ahora gran Johnny en su húmeda y cálida vagina. No fue un trotecillo suave sino un galope desenfrenado de pantera libidinosa montando a animal bello. Galopaba con tanta ansia que gran Johnny se salió un par de veces de aquel adorable ataúd y Mona lo volvió a entubar a manotazos. Su vagina no era pequeña pero tampoco muy grande, el gran Johnny se sentía un poco asfixiado y rozaba contra las paredes suaves en un movimiento vertiginoso y muy apretado. Los muslos de Mona eran como tenacillas suaves y cálidas que orpimian a gran Johnny como si no quisieran dejarlo escapar nunca de aquel redil. 

    Menos mal ella era un peso ligero o Johnny, el poseedor del gran Johnny, habría quedado empotrado en el hormigón, bajo la alfombra y el suelo. No había ritmo en aquel galope, sólo un ansia loca de que el ariete la penetrara hasta el fondo, hasta salir por la otra puerta y a fe que estaba a punto de imaginar que eso sucedería de un momento a otro. Mona gritó y chilló porque el orgasmo le venía a la boca y era de los peces grandes. Yo sentí que reventaba y el pegajoso semen que bajaba por el estrecho tubillo salió disparado como bolas de chicle contra las paredes dúlcemente calientesde su vagina, donde chocó y retrocedió y comenzó a inundar aquel océano primordial con estremecimientos dolorosos e imparables. Mi pene echaba y echaba toda su potencia en largas ráfagas al tiempo que se contorsionaba nerviosamente, como si nunca fuera a parar la danza. 

    Mona se dejó caer sobre mi pecho respirando entrecortadamente mientras el gran Johnny lograba vaciar las pelotas de su carga al tiempo que su estremecimiento se fue atemperando. Moví con las caderas a Mona porque el pene aún quería seguir el ritmo. Me quejé suavemente y antes de que acabara el orgasmo, largo y apasionado, grité a todo pulmón todo el placer que había sentido allí dentro, en la boca húmeda de la pantera que me había tragado sin tiempo para elucubraciones. 

    Allí permanecimos sobre el suelo, desnudos los cuerpos, sudando y oliendo a hormonas festivas, la ropa desecha extendida en un amplio círculo y la comida parte en la mesa y parte en el suelo. Cerré un momento los ojos y me dejé llevar por la lasitud que me embargó. Cuando nos recuperamos Mona me obligó a ponerme en pie y cogiendome de la mano me llevó hasta su dormitorio donde me arrojó con suavidad sobre el lecho. Ella se dejó caer sobre mi y por un momento temí que volviera a morderme. No lo hizo, se movió como una serpiente hacia la mesita de noche y sacando un paquete de cigarrillos y un mechero me ofreció una pausa. 

    Fumamos en silencio. De pronto me habló y observé en su voz un tono pragmático que me sorprendió. 

    -Se me ocurre Johnny (sé que no es el momento pero soy una mujer pragmática que no deja escapar las ideas que pueden darle dinero) que podrías colaborar en mis revistas con un consultorio sexológico. Nadie puede estar más preparado que tú, la teoría se queda en nada ante una experiencia como la tuya. ¿Qué te parece?. 

    Me parecía que no era el momento. Eché una larga calada y dejé escapar el humo hacia el techo. Poco a poco me fue pareciendo muy divertido todo aquello y me eché a reír. 

    -¿Por qué no?. Creo que hasta podría ser muy divertido. 

    Ni corta ni perezosa se levantó y se puso a buscar algo en el cajón de su cómoda. Su culo me miraba sonriente, prieto, y se movía como con ganas de juerga. Finalmente vino hacia mi tapando sus pechos con una agenda de piel. ¿Puede exitir placer más estético que un bello cuerpo femenino desnudo?. Cada uno tiene su propia estética intransferible. El cuerpo de Mona ahora me parecía más atractivo que al principio, bajo la ropa, incluso dejé de echar de menos algo más de carne curvilinea. Se tendió a mi lado, puso la agenda sobre sus muslos y comenzó a tomar notas. 

    -Creo que podríamos empezar, para la primera consulta, con una mujer ficticia que cuenta su problema conyugal. Tiene que resultar divertido pero al mismo tiempo verosimil. ¿No te parece?. 

    Me parecía porque cada vez me resultaba más divertida la idea. Dejé que mi imaginación volara y Mona iba tomando notas y haciendo sugerencias. Resultó una noche larga y divertida. Hasta pude terminar de cenar a gusto. La relación con Mona sería de las más divertidas en mi curriculum profesional. Tiempo habrá para contarla. Y de pija nada, era tan sólo una pose para disimular su sagacidad en los negocios y su inteligencia en una sociedad donde sólo los hombres pueden ser inteligentes. 

    Y con este doy por terminado este intermezzo que ha sido más largo de lo previsto. Me disculparán pero Johnny ha ido alargando el momento de hablar de Marta, su gran amor. Hasta los gigolós tienen su corazoncito tierno y a veces se enamoran. Como en todo amor el dolor acecha, el drama, la pasión, los celos, el desencanto, la amargura de la despedida. Sí todas esas cosas que tiene el amor. Creo que no me quedará otro remedio que hablarles de Marta. Ustedes juzgarán si Johnny tenía motivos para ir dando largas a esta historia. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLÓ XXIV 

    LIBRO II-MARTA 

    CAPÍTULO I- UN MENAGE A TROIS 

    Sangraba como un cerdo a través de la pequeña herida que me había hecho en el cuero cabelludo. Aquellas afirmaciones tan violentas en estado de trance tenían mucho que ver con el papel que desempeñaba Lily en mi subconsciente. La temía, la amaba y, aunque no quisiera reconocerlo, también la odiaba por haber entrado en mi vida como un torrente cambiándolo todo, sin la menor posibilidad de vuelta a atrás. 

    Me esperaba Marta y no era cuestión de desangrarse ni de pasarme el resto de la tarde dando vueltas a viejos recuerdos que ya nada podría remover de sus cimientos. Tiré una toalla en el suelo y salí chorreando. Mis casi dos metros de estatura eran un estorbo para moverme en un cuarto de baño construido para hombrecitos estandar. Me sequé la herida como pude, eché agua oxigenada a discreción, lo que me hizo jurar en arameo, y coloqué un gran trozo de algodón pegado a mis cabellos con gruesos trozos de esparadrapo. Desde luego los hombres somos un desastre para casi todo, necesitaba la delicada mano de una mujer, pero nunca están cuando se las necesita. 

    Observé mi ridícula estampa en el espejo de cuerpo entero, que mandé colocar en el armario de baño para que no se me colara ningún detalle a la hora de acicalarme comme il faut. Puede que a alguna de mis lectoras les interese una descripción detallada de mi estampa. Las voy a complacer porque soy un caballero aunque advierto de antemano que esta es mi historia; yo soy el protagonista y la contaré a mi manera, ralentizando, pausando, divirtiéndome con la cámara lenta o avanzando a cámara rápida hasta donde yo quiera y ni un punto más allá. Puede que a los lectores únicamente les interese el polvo del camino pero yo no me debo a ellos. Ellos no me han dado nada y en cambio mi vida me lo ha dado todo, hasta el barro que me cubre por dentro, si es que procede ponerse un tanto dramático. De aquellos polvos vinieron estos lodos. Mi vida tiene un poco de todo y un mucho de nada, puede que a algunos no les divierta, pero es todo lo que tengo y no voy a manipularla por contentar a nadie, ni siquiera a hipotéticos lectores. 

    Antes de que proceda a describir el cuerpo de bello animal con que fui dotado por la naturaleza, permítanme que situe esta historia de una vez para siempre. Sólo así podrán ser comprendidos algunos episodios y el comportamiento de los personajes que irán desfilando a la busca de un buen polvo o simplemente porque pasaban por allí. Es preciso situar bien el marco del cuadro porque ya no voy a pararme ni un segundo hasta que termine esta historia. Quiero terminarla cuanto antes y de una vez por todas para cerrar este capítulo y no volver nunca a él. Marta lo fue todo en mi vida, hasta mi perdición, no pretendan que encima me regodee en ello. 

    Cuando Lily vino a verme al pub de Paco el franquismo daba sus últimos coletazos, aunque aún quedara algún que otro año movidito. Aquellos no eran precisamente tiempos de destape y la prostitución tenía que cubrirse de velos para que los espíritus fuertes de aquella época no se escandalizaran. Lily logró, gracias a contactos de altos vuelos, permanecer discretamente a la sombra de aquellos años pudibundos y rencorosos. Su negocio prosperaba untando aquí y allá y procurando que su mano izquierda no supiera lo que hacía la derecha. Era un precario equilibrio que acabaría estallando en pedazos con la llegada de la democracia, el destape y las mafias. Monique era una mujer de aquella desgraciada época, vergonzosa, sometida al macho de su marido que la maltrataba con saña, y deseosa de liberarse en todos los sentidos. A Marta la conocería poco antes de la muerte del dictador y curiosamente la noticia nos llegaría justo al despertar de nuestra primera noche de amor. 

    Aún deberían transcurrir unos años hasta que el Sida asomara su feo prepucio frente a nuestra mirada asombrada y a punto de entrar en el túnel del pánico. Fue entonces cuando Johnny decidió jubilarse de una vez por todas y dejar que el riesgo lo corrieran otros. No es que antes un gigoló no corriera severos peligros en el ejercicio de su profesión. Estaban las enfermedades infeccionsas, desde las molestas ladillas hasta la sífilis, castigo del cielo donde lo hubiera. Pero no era el Sida, ni mucho menos. Lily nos protegía con unas severas normas higiénicas y la ineludible visita a un especialista en venéreas, bronco y malencarado, a quien yo llegué a odiar con toda mi alma. Decidí buscarme otro especialista má amable y acabé en las dulces manos de la doctora Rosa, una abnegada mujer que me acogió con amorosa solicitud. Pero esa es otra historia. 

    Creo que nadie tiene muy claro cómo se originó esta plaga apocalíptica. Unos hablan de laboratorios de guerra bacteriológica. Por lo visto los bichitos se les escaparon de las manos y nos invadieron las partes pudendas. No lo creo, aunque dado lo mucho que a algunos gobiernos les gusta manipular peligrosos bichitos para la guerra, no sorprendería casi nada. Se dice también que si vino de Africa. Que si los monos la transmitieron a algún blanco que fue por allí a hacer monerías. ¡Vaya usted a saber!. Lo cierto es que al perro flaco todo son pulgas. Nada mejor que achacar la nueva plaga a aquellos pobrecitos que aparte de morirse de hambre tienen todas las enfermedades habidas y por haber. 

    No me imagino el cuerpo musculoso de Johnny enfundado en un traje de astronauta para hacer el amor. Supongo que eso es lo que les gustaría a algunos, que nos vistiéramos de astronautas para practicar el sexo. No hagan caso. El sexo es de lo más divertido de la vida, y no recuerdo ahora nada que pueda hacerle sombra. Jueguen, diviértanse, practiquen sexo sin prejuicios, pero tomen las debidas precauciones. No sean cándidos. No vale la pena morir por un descuido. Ya conocen todas las normas para un sexo seguro, sí eso de pónselo, póntelo. Johnny no usaba mucho el preservativo, sólo cuando la clienta no era de confianza, pero eran otros tiempos y uno podía jugársela sin correr excesivos riesgos, tal vez unas ladillas saltarinas. 

    Allí, frente al espejo, Johnny pensaba con cierto temor en el menage a trois que le esperaba. Puede que a ustedes les resulte muy divertido jugar con estas fantasías, que si un menage a trois, que si una orgía, pero a la hora de la verdad las cosas cambian y es más fácil hacer el ridículo que quedar como un señor. Entonces yo no sabía que el Sida estaba a la vuelta de la esquina y mi historia con Marta al cabo de la calle. Había dejado atrás mucho polvo y mucho barro en el camino pero mi vida aún tendría que dar muchas vueltas. 

    Hubiera hecho un buen pivot, estoy seguro, pero en lugar de dedicarme a la canasta me dio por encestar en algo más pequeño y con un balón más bien picudo. Nunca practiqué el baloncesto pero sí hice atletismo en la universidad y en cuanto Lily me cogió de su mano no dejé de ir al gimnasio al menos una vez a la semana. Tengo pecho de atleta, hombros anchos, cintura lisa y muslos poderosos. El instrumento, ahora encogido, se alarga bastante si la vista es buena. Marta llegó a medírmelo en estado de máxima excitación. No pude negarme porque no me hubiera permitido dejar su agenda peneal sin las medidas del pequeño Johnny. No es descomunal pero sí sobrepasa eso que llaman la medida estandar. 

    Mi rostro es más bien de rasgos duros, un tipo duro, más que esas caras bonitas que se llevan ahora. Los ojos son grandes, oscuros y de mirada devastadora según Marta. Cuando me miro al espejo encuentro que no estoy mal comparado con lo que suele verse rodando por las aceras de la ciudad, pero nunca me he sentido guapo. La belleza es tan subjetiva como todo en la vida. A algunos les gustas y a otros no. Por eso procuro ser simpático, amable, tener bastante labia y sobre todo mucha psicología o cucología como decían antes. 

    No les voy a entretener con el proceso de embellecimiento, a pesar de que como les dije esta es mi vida y me recrearé en ella como me parezca, creo que basta y sobra con un capítulo de transición. Conseguí detener la hemorragia y pude disimular en mi cabellera un pequeño vendaje. Unté mi cuerpo con los ungüentos pertinentes en estos casos, me vestí y abandoné mi amplia y solitaria ratonera con la sensación de ir a meterme en la boca del lobo, o más bien de la loba. Marta llevaba ya algún tiempo sin llamarme y la historia de la amiga me sonaba a disculpa para la ruptura. No es que me hubiera hecho muchas ilusiones a lo largo y ancho de nuestra relación, pero lo cierto es que el amor duele cuando se rompe y suele doler mucho. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLÓ XXV 

    MI PRIMERA CITA CON MARTA 

    Monique y Johnny continuaron buscando el punto G a lo largo y ancho de un par de años...hasta que lo encontraron. Pero esa es otra historia para otro momento. El que mencione a Monique al comenzar a narrar la historia de mi gran amor, Marta, viene a cuento porque fue a la vuelta del mes de vacaciones, que me concedió Lily gracias a la generosidad de Mónica, cuando se produjo mi esperada cita con Marta. 

    Lily consiguió el favor que tanto necesitaba en aquel momento, a pesar de que el punto G se nos resistiera a Monique y a mi como un jabato. La vida de mi partenaire cambió a mejor y los horizontes para un futuro próximo no podían resultar más atractivos. El pequeño dictador, Franco, acababa de morir como todos los mortales, dictadores o no. La noticia de su fallecimiento nos pilló en la cama, a Monique y a su empecinado amante. Ella suspiró como si se le acabara de abrir una puerta a otra clase de vida. Esperaba que su marido fuera más razonable, teniendo en cuenta que las cosas empezarían a cambiar, y muy deprisa. No se equivocaba porque años más tarde llegaría el divorcio y Monique podría alejarse para siempre de su pesadilla. No me gusta adelantar los finales pero sí lo voy a hacer en esta ocasión puesto que la empecinada Mónica no solo encontró el punto G, la gran meta de su vida, sino que con los años hallaría su príncipe azul. Unos años más joven que ella, Alfredo, aspirante a escritor y pobre de solemnidad, vería el cielo abierto cuando encontró mecenas, mentora y amante con posibles en una pieza. Nadie hubiera apostado mucho por su futuro pero Monique había aprendido en una temporada lo que no logró en un largo pasado, en la cama y fuera de ella. Lo suficiente para que su joven amante la pidiera en matrimonio, con la sana intención de aguantar unos cuantos años. En realidad fueron décadas. El amor es como una mina de oro, cuando la encuentras, si eres listo, tendrás oro para el resto de tu vida. 

    El mes de vacaciones lo pasé en Suiza. Gastos pagados íntegramente por Lily, quien me ofreció a Anabel, la dulce mulata. Me negué y no sin dolor, pero el esforzado trabajo con Monique me tenía para el arrastre y conociéndome como me conozco no hubiera acabado vivo las vacaciones con Anabel a mi lado noche y día. Ambas damas comprendieron mis razones. No pusieron mala cara cuando me despedían en el aeropuerto de Barajas, al contrario, me besaron largamente, aconsejándome mucho relajo porque a la vuelta tendría que devolverles unos cuantos favores. 

    Me perdí en las montañas suizas, justo por donde Brahms compusiera su cuarta sinfonía. Como un macho cabrío trepé altas cumbres, disfrutando de puestas de sol tan hermosas que me prometí una tarde de éxtasis místico dedicarme al montañismo en serio, con cuerda y sherpas, en cuanto Lily me concediera un año sabático, lejos de mujeres, que son para la montaña como calma chicha para un velero. A pesar de mis buenos propósitos no pude zafarme de una aventurilla de nada, con una jovencita suiza, que ya les contaré en otra ocasión. 

    A mi regreso Lily me ofreció una noche de orgía triangular. La otra punta del triángulo fue Anabel, como ya habrán adivinado. Se lo debía y estuve encantado de cumplir. Dos días más tarde recibí una llamada de la patrona. Las vacaciones habían sido largas y muy aprovechadas, ahora llegaba el momento de volver al tajo, de cumplir como un caballero. Cenamos a solas en su cuarto, en la forma en que tanto ella como yo nos habíamos ya acostumbrado, y de nuevo desnudos a la mesa tras una dura batalla en el lecho, Lily abrió de nuevo su caja fuerte y sacando el álbum de las clientas de primera división, fue directamente al principio. Marta era su number one. Las fotos del álbum no podían ser más recatadas. Marta, portada de una revista del corazón, con motivo de una donación para una asociación dedicada a los niños con síndrome de Dawn. Marta posando en la terraza de la casa de Lily, una noche de luna llena. Marta en los jardines de Lily un mediodía veraniego. Marta en bikini en una anónima y resguardada cala menorquina. 

    Hay mujeres que al primer vistazo nos damos cuenta de que si entraran en nuestras vidas lo harían como un huracán. Después de ellas no quedaría nada de nada. Solo el recuerdo del viento soplando a doscientos km por hora. Eso me sucedió la primera vez que la contemplé en el álbum de Lily. Todo en ella llamaba la atención. Su larga melena castaña orlando un rostro de rasgos muy suaves, como de niña grande, sus ojos negros, profundos como el abismo. Era un rostro más bien redondo y dulce pero en el que no se advertía el menor síntoma, el menor atisbo de debilidad. No es que su mandíbula diera una impresión andrógina de fortaleza masculina. Al contrario, podías imaginarte pasando tu mano por aquel rostro sin encontrar la menor dureza. Sin embargo algo en sus ojos te indicaba que con aquella mujer no podía jugarse a otra cosa que no fuera sexo. No era baja aunque tampoco destacaba por su altura. Calculé entre un 1,75 y 1,80. Sus pechos, sobre todo en la foto del bikini, aparecían plenos, erguidos como retándote, ni excesivamente grandes ni tan pequeños que pudieran pasar desapercibidos. Sus caderas anunciaban el bamboleo de un galeón en plena galerna. Creo que su cuerpo estaba hecho para el sexo. Sus ojos oscuros de pantera nocturna anunciaban bien a las claras que ella era la devoradora. 

    Nunca he sabido muy bien qué es eso del sex appeal, porque se aplica a tantas mujeres que al final decides buscar otra palabra cuando te encuentras frente a frente con una mujer como Marta. Ella sí que tenía un aura de sensualidad, que te dejaba fuera de combate en cuanto tu mirada se posaba sobre su cuerpo, aunque fuera fotocopiado en fotografía. La mirabas y ya no podías sufrir el deseo de poseerla, aunque estaba muy claro que sería ella quien te poseería a ti. Serías su esclavo y encima darías gracias al destino por haberte puesto bajo la planta de sus pies. Marta iba a ser la horma de mi zapato, de eso no tenía la menor duda. Lo que sí me intrigaba era si iba a encontrar en Johnny algo que la retuviera un tiempo más que prudencial. De su pose se desprendía que se trataba de una mujer exquisita, muy bien educada y hasta puede que muy culta. Nada relacionado con la belleza, con cualquier clase de belleza, le sería nunca ajeno. 

    Lily me observaba de reojo. Intuía, más bien sabía perfectamente, que Marta era el tipo de mujer que volvería loco a Johnny. Ella sentía el picor de los celos. A pesar de su experiencia y profesionalidad no podía ocultarme un sentimiento tan fuerte. Por otro lado se notaba que no sentía gran simpatía por Marta. No solo porque pudiera llevarse a Johnny, el hombre de su vida en el momento actual, sino sobre todo porque Marta era una mujer a su altura, fuerte, dominadora, llena de encanto, de sensualidad, capaz de atraer las miradas de los hombres en cualquier lugar, aunque a su lado estuviera la gran Lily. Nunca podrían llegar a ser amigas, aunque tuvieran muchos puntos en común. Tal vez precisamente por ello. 

    Lily no dejó de advertirme contra los peligros de aquel escollo, Escila y Caribdis a la vez. Lo hizo con frialdad, como quien estudia el oleaje marino que rodea el galeón donde transporta su oro. Me dijo bien a las claras que me necesitaba. Marta estaba un tanto saturada de sementales de polla larga e ideas cortas. Disfrutaba del sexo como la que más y la volvían loca un cuerpo musculoso y proporcionado con una polla de gran nivel, pero echaba de menos una conversación culta -así se lo había hecho saber- y sobre todo el afecto de un hombre cariñoso, muy cariñoso. Su vida pasaba por momentos especialmente desagradables. Se sentía sola, tan sola que estaba dispuesta a perderse una buena polla si a cambio recibía suficiente cariño. 

    Es lo que dice ella, pero no la hagas caso, cariño -me dijo Lily con su peculiar tono sarcástico- no niego que necesite una buena conversación, ni muchas caricias y una compañía discreta y poco absorbente. Pero si le falta una buena polla que le haga cosquillas en su exquisito coñito, si le falta un buen amante, emprendedor e insaciable, acabará dejándote, por mucho cariño que la hayas dado. 

    A Marta le gusta experimentarlo todo y con toda la intensidad de sus sentidos. Es insaciable. No tiene inhibiciones ni prejuicios morales. Lo acepta todo mientras reciba placer suficiente. Es una máquina de practicar sexo, pero no te engañes, odia lo artificial, el engranaje. Necesita que la estimulen a todos los niveles. Al mismo tiempo que una conversación culta puede pedirte que la hagas una penetración anal a lo salvaje. Busca el experimento, nunca se conforma con lo ya conocido. Puede aceptar el dolor si el placer que recibe a cambio la compensa. Pero no te engañes. No acepta el sadomasoquismo ni la esclavitud. Se ríe de esa clase de sexo. Dice que es sexo para víctimas, para débiles de corazón. No te preocupes tampoco por cómo satisfacerla. Ella te dirá lo que quiere en cada momento e incluso te lo explicará detalle a detalle. Que yo sepa no es bisexual. Tuve el atrevimiento, cuando ya la creía en mis manos, de sugerirla una noche loca para las dos solitas. No se ofendió pero me dijo que aún no estaba saturada de polla. Puede que con el tiempo descubriera las delicias de Lesbos, pero de momento había suficientes pollas en el mundo para no necesitar buscarse otra cosa. 

    Tampoco es excesivamente voyeurista aunque no le desagrada mirar. Puede que en algún momento te proponga un menage a trois, pero dudo que se lo haga con la otra. De lo que sí puedes estar seguro es que descubrirás todas las facetas del sexo y deberás aguantar como un auténtico semental o quedarás fuera de su camino en unos días. Con ella hay que ser un atleta sexual. Tus prestaciones deben ser las máximas aunque eso no significa que ella no comprenda tu necesidad de descanso o que pases un mal momento en alguna ocasión. Pero no es esto lo que me preocupa, Johnny. Es una mujer peligrosa. Te absorberá como si fueras una de sus exóticas colonias. No dejarás rastro en ella a no ser que seas por dentro tan fuerte como ella. Ni siquiera admira a los intelectuales si son un desastre de personas. Dice que si quiere sabiduría la puede buscar en los libros. Lo que ella necesita es un hombre en toda su integridad, un hombre que sepa lo que quiere, que no dude cuando tiene clara su decisión y que se arriesgue sin límites cuando la meta merece la pena. 

    No intentes complacerla a todos los niveles o acabarás siendo su excavo. Manténla a raya. Disfruta del sexo con ella, habla de todo lo que sabes, sin hacer el fantasma, ella odia los fantasmas. No te recates de mostrarte débil y cariñoso cuando así te lo pida tu sentimiento, pero por nada del mundo te enamores de Marta. Si lo haces te perderé como gigoló y lo que es peor, perderás el control de tu vida. Quiero que tengas una primera cita con ella. Luego hablaremos y puede que hagamos un viaje a Barcelona para que Amako, la mujer más excepcional que conocerás nunca, te explique algunas cosas sobre shiatsu, tantrismo, filosofías orientales y las artes de la geisha aplicadas por el macho. Creo que vas a necesitar algunas clases de Amako si Marta no encuentra rápidamente en ti algo que la encandile el tiempo suficiente para que puedas mostrarle otras facetas tuyas. Y no me estoy refiriendo a tu polla. Es buena, es divertida, pero aún no está al nivel de una yegua de primera como Marta. Para empezar te daré algunas clases de penetración anal. Creo que no eres muy experto y a ella le encanta. Puede que tenga tanta sensibilidad en el ano como en el clítoris. 

    Quedamos para dentro de dos días. Mientras tanto podía bajar al sótano y cogerme unos cuanto videos de penetración anal. Grabaciones que ella llevaba haciendo desde que empezara con el negocio. Luego tendríamos una sesión práctica y finalmente me presentaría a Marta en casa, para que yo tuviera alguna chance con ella en un terreno que conocía tan bien. No quería fallos. Marta no solo era su mina de oro, la cliente que más divisas aportaba al negocio individualmente, sino que podía reclutar a la creme de la creme de este país y de media Europa. Era un gancho imprescindible para que sus objetivos de ampliar el negocio en Europa y América, dieran buen resultado. Johnny, cariño, quiero lo mejor de ti. Si me defraudas bajarás a segunda división y puede que tardes en salir de ese infierno. 

    Sabía que hablaba en serio. Con otra mujer hubiera tenido mis dudas, pero no con Marta. Estaría a la altura. La única duda estaba en si se cansaría de Johnny pasado el primer mes o aguantaría el año (Lily me había hablado de la media de sus sementales, de quince días a un mes). 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLÓ XXVI 

    CLASES DE PENETRACION ANAL 

    Con el tiempo iría descubriendo más y más facetas del negocio de Lily. Algunas oscuras aunque ciertos terrenos, especialmente desagradables y amorales, que me hubieran alejado de ella, no los tocó nunca, tal vez porque su sentido elemental de respeto hacia el ser humano, a pesar de que su negocio difuminaba estos límites, la alejó de la degradación infernal a que llegan ciertos negociantes del sexo. Lily comenzó su negocio como una madame cualquiera. Aunque pronto su belleza, sus dotes para las relaciones públicas, su exquisitos modales, a pesar de lo bajo de su extracción social, y su agudo sentido del negocio y de las debilidades de la naturaleza humana, la llevarían a alturas empresariales que no dejaron de asombrarme cuando llegué a conocerlas en toda su extensión. 

    Aparte de su negocio farmacéutico con los afrodisiacos, de sus numerosas casas de citas para los mejores y más adinerados clientes, de sus sólidos inicios en el campo audiovisual y de las revistas porno, tenía en sus sótanos una exhaustiva documentación sobre erotismo, sexo, perversiones y todo lo que se relacionara con el arte más viejo del mundo. Su debilidad, que un día lamentaría, la llevó a grabar a escondidas a todas sus pupilas y pupilos con sus clientes. No se perdía ni una sesión, que luego repasaba a solas, escondida en una cámara acorazada a la que únicamente ella tenía acceso. No entraba en sus planes utilizar estas grabaciones para conseguir pingües beneficios con el chantaje. Era demasiado lista para no darse cuenta de que el chantaje a la larga solo trae problemas y antes o después venganzas salvajes. Aunque no las utilizaba para chantajear sí tenía muy claro que si alguna vez era ella la chantajeada muy bien podría utilizar estos videos para devolver la pelota allí donde más duele. 

    La noche escogida por Lily para darme clases de penetraciones anales me hizo bajar con ella al sótano y me puso en antecedentes de sus grabaciones. Me sorprendí mucho y le rogué que se desprendiera de todo aquel material. Si alguien se enteraba eran inevitables los problemas y no iba a ser moco de pavo librarse de caimanes y otras alimañas. Ella me contestó que era consciente de este problema pero no podía renunciar a aquel placer ahora que iba haciéndose mayor. Me enseñó todo el catálogo de videos, de fotos, documentos históricos, incluso películas mudas hechas en privado para millonarios viciosos. Se había gastado un pastón en conseguir estas joyas eróticas. Se podría decir que su museo erótico era de los mejores del mundo, sino el mejor. Eso nunca se sabría porque los millonarios viciosos no dejan entrar a la prensa en sus museos eróticos. 

    Me sugirió que tomara nota porque necesitaba también clases teóricas. Cuando me apeteciera bajaríamos juntos y me haría con videos que veríamos en su casa o incluso me podría llevar, en el supuesto de que su pérdida no creara problemas. Me llevó a una estantería casi vacía, con apenas una docena de videos y me obligó a coger uno al azar. En el lomo del estuche pude leer: "Marta con Cary, penetración anal vacaciones del 74". La interrogué con la mirada. Sí, tengo todas las grabaciones de Marta. Las más comprometidas están en la caja fuerte acorazada que ves al final del pasillo. Puedes elegir la que quieras para que nos acompañe durante la clase práctica. Desde luego si quieres ver el resto lo tendrás que hacer aquí conmigo. Al fondo, junto a la cámara acorazada, tengo un cuartito muy cómodo donde podremos ver tantos videos como quieras. Estas grabaciones no pueden salir de aquí. Arriesgo mi cuello si Marta se entera. 

    Observé el resto de los videos. Marta en la casa número uno, navidad del 73. Marta en la orgía en casa, febrero 72. Estaba deseoso de verlos todos. Mi fascinación por aquella mujer no disminuía al saber que había pasado por tantas pollas como Napoleón por batallas. Al contrario, no imaginaba cómo podría vivir el sexo una mujer como ella y eso era una tentación demasiado fuerte para Johnny. Cogí el video de la penetración anal con Cary y Lily dio por terminada la visita a su santuario. 

    Cenamos en su habitación a la luz de dos velas que desprendían un delicioso olor, en parte a incienso y en parte a un exquisito perfume que no pude descifrar, tal vez algún raro producto oriental a los que Lily era tan aficionada. Dos candelabros con símbolos egipcios, alguna antigüedad auténtica que seguramente habría comprado en alguna subasta de arte, escoltaban un gran centro de flores recién cortadas de su jardín. Una vez despedida la servidumbre, que previamente dejó en la mesa, que utilizaba de buffet, todas las viandas, nos desnudamos sin miedo a interrupciones. Lily raramente cerraba por dentro la puerta de su habitación. Todos los que trabajaban en la casa eran de absoluta confianza y de una discreción a prueba de fuego. 

    El desnudo era para Lily el summum de la estética. Quien no haya cuidado su cuerpo para hacerlo digno de un desnudo no merecía para ella los honores de su intimidad. Podía apreciar el intelecto, la cultura, las maneras exquisitas, pero si la persona que pretendía su amistad no cuidaba su carcasa perdía muchos enteros en su apreciación, tantos que quedaba relegado fuera del círculo más íntimo de su amistad. Tal vez la única excepción que llegué a conocer fue Sofía de Hannover, la famosa soprano a quien sería presentado en Barcelona. Su cuerpo no soportaba un desnudo como pude comprobar en su momento, pero la personalidad de la diva era tan atrayente que Lily hizo una excepción con ella. Con el tiempo llegaría a enterarme de que mi mentora frecuentaba algún club nudista de acceso restringido para quienes no tuvieran cualidades tan apreciables como ser millonarios o destacadas personalidades en el campo de la política, el arte o las relaciones sociales. También gustaba de dejarse caer de incógnito por algunas calas nudistas de nuestra geografía peninsular o insular. Estas visitas eran para ella una especie de test estético sobre la evolución de nuestra raza. 

    Puso en el tocadiscos una balada muy dulce de una voz americana recientemente descubierta. Sus contactos con el negocio del sexo en USA la hacían llegar de vez en cuando exquisiteces de todo tipo. Bailamos sin prisas. Ella adoraba el contacto con mi cuerpo desnudo y que acariciara su piel al danzar. Si hubiera estado en su mano obligaría a todo el mundo a desnudarse. En el fondo de su imaginación la utopía de una sociedad nudista la deleitaba hasta extremos histéricos. Si todo el mundo anduviera desnudo desaparecerían la mayor parte de los conflictos, se le escapaba a veces, cuando yo le mencionaba su afición oculta. Imagínate, Johnny, me decía, reuniones políticas donde se juega el futuro del mundo con los altos mandatarios tal como su madre los trajo al mundo o guerras con soldados desnudos, nadie sabría a quién disparar. Yo solía fantasear con estos supuestos y terminaba por troncharme de risa. 

    Nos sentamos a la mesa. Le serví sus manjares favoritos en las pequeñas proporciones que ella acostumbraba a degustar. Llevaba un férreo control de su peso pero no se privaba de disfrutar de toda clase de platos. El secreto para no engordar está en comer poco de todo y en el mucho ejercicio, gustaba de bromear. Serví un poco de borgoña y al terminar la primera copa ya estaba melancólica. El único licor que conseguía alegrarla era el champán francés o el cava si faltaba el primero. Comenzó a hacerme confidencias sobre su vida. A pesar de nuestra intimidad yo sabía bien poco sobre Lily. Anabel, su confidente, me había contado muchas cosas, pero no era lo mismo oírlas de los labios de la propia Lily. Nacida en un pueblecito castellano tuvo que abandonarlo con dieciocho años por una tragedia que yo sólo llegaría a conocer mucho más tarde. Ni la propia Anabel conocía este detalle. La versión que me llegó hablaba de una jovencita que buscaba en la capital, en Madrid, un futuro en el baile. Allí quiso el destino que hallara al primer y gran amor de su vida. Un argentino que daba clases de tango en una academia y con el que recorrería medio mundo. La pareja Hector-Eva, así se hacía llamar por entonces Lily, llegó a ser muy apreciada en espectáculos de alto copete. 

    Ahora me estaba contando que su vida no fue ese lecho de rosas que hacía creer en la versión descafeinada para gentes que no gozaban de su plena confianza. En realidad Hector la rescató de la prostitución que se vio obligada a practicar para sobrevivir luego de huir de la casa donde servía y en la que un señorito trató por todos los medios de obtener sus favores. La prostitución fue para ella una necesidad y una venganza del mundo que la había tratado tan mal. Imaginé que no sólo estaba en danza el señorito. En su pueblo pasó algo que la marcó de por vida. Cuando supe el secreto comprendí muy bien que el camino de Lily o de Natividad como en realidad se llamaba difícilmente hubiera podido ser otro. 

    Al intentar sonsacar ese secreto me encontré con un silencio obstinado que rompió para hablarme otra vez de Marta. Pocos sabían de su ascendencia polaca. Su abuelo paterno era un aristócrata, conde o algo por el estilo, y llegó a España en tiempos de Alfonso XIII huyendo de la bancarrota producida en sus empresas por su afición desmedida al juego, era un ludópata incorregible. Los tiempos en los países del Este no eran nada buenos para los aristócratas, así que decidió buscar nuevos horizontes. Al parecer dudó entre París o España y escogió esta última por la sencilla razón de que esperaba encontrar más palurdos a quienes timar por estos pagos que por los otros, muy explotados ya por emigrantes de todas las especies y calañas. Desde luego con sus modales, un perfecto dominio de media docena de idiomas y su labia de intelectual, de vuelta de todo, consiguió embaucar a unos cuantos incautos. Hizo una fortuna que a punto estuvo de despilfarrar de nuevo cuando la muerte le encontró en una casa de lupicinio, en brazos de una joven hetaira que había logrado curarle en gran parte de su afición a la ruleta. Pero lo que no logró el abuelo lo hizo realidad el padre de Marta. A esta no le daba por la ruleta sino por desabrocharse la bragueta en cuanto veía unas faldas prometedoras. Con tantas amantes a las que puso piso y coche no es de extrañar que la familia se fuera a la ruina. 

    Aquí entra en escena una jovencita ingenua y sentimental, estudiante pudibunda en un colegio de monjas. Su gran sueño era encontrar un príncipe azul que le diera todo el amor que anhelaba su gran corazón. En su lugar encontró, por imposición paterna, al heredero de una de las fortunas más importantes de este país. El matrimonio no fue por amor, aunque dicen que él estaba por todos y cada uno de los huesos de Marta. Claro que en cuanto tuvo a su disposición a este capullito de alhelí se le fueron pasando los calores. Para recuperar la pasión buscó otros pechos que encontró dispuestos, gracias a su fortuna y su buena planta. Los pechos de Marta se hincharon con el primer hijo, que fue amamantado con leche amarga. Supo de sus cuernos y todos sus sueños se vinieron abajo. No tardaría muchos años en ponerle tantos a su marido que que se le veían a la legua. En un principio la discreción de Marta brilló por su ausencia, pero con el tiempo se hizo más precavida. Los celos estúpidos del cornudo le llevaron a éste muy lejos, amenazas de muerte y hasta un secuestro esperpéntico llevado a cabo por unos matones pagados, que dejaron en Marta cicatrices físicas y espirituales. A partir de ese momento decidió vivir su vida al margen de su perro guardián, eso sí con mucha discreción y aguardar el momento de la dulce venganza. 

    La clase de penetración anal se retrasaba pero no me importó. Escuché a Lily con suma atención. La historia de Marta abría nuevos horizontes a mi imaginación ya muy exaltada. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLÓ XXVII 

    Estábamos sentados en el amplio y mullido sofá de la habitación de Lily, tapizado en rojo y a la luz de una lámpara de pie que era una auténtica joya del arte erótico. Una Venus intentaba taparse con sus blancas manos el gran triángulo púbico que el artista había resaltado con un matojo de pelos digno de la selva amazónica. Sus manos parecían haberse quedado en el aire dudando ante semejante falta de buen gusto. 

    Yo iba cogiendo gustillo a la desnudez. Es cómoda, ayuda a quitarse de encima unas cuantas inhibiciones tontas y me permitía contemplar la hermosa desnudez de Lily que se movía como una emperatriz en su trono y no como lo haría una mujer desnuda aún en presencia de su amante. Había puesto la cinta de Marta en el video pero no terminaba de satisfacer mis ánsias de ver desnuda a aquella mujer que tanto prometía. Con el album de fotos en el regazo, Lily me llamaba la atención sobre algunas fotos en especial. Creo que andaba buscando que yo le diera un retrato psicológico de la dama, que confirmara sus atinadas observaciones. Olvidaba Lily que Johnny era un primerizo en psicología y que aquel no era el momento de andarse por las ramas. No obstante no pude dejarme de fijar en una foto en especial. Marta aparentaba unos veinticinco años, veintiséis confirmó Lily, y aparecía como una joven arrebatadoramente bella. Morena, con la melena hasta los hombros, el rostro delataba algún rasgo oriental, ahora claramente. Sus ojos grandes, oscuros, que intentaban disimular una profunda, casi trágica tristeza, sin conseguirlo, le dejaban a uno con el corazón herido. 

    Le comenté a Lily mis impresiones. Asintió en silencio y luego de besarme me dijo que tenía dotes de vidente para penetrar en el alma de las mujeres. Me ratificó en mis impresiones. Marta tenía ancestros rusos, polacos, rumanos o vaya usted a saber, porque este era un secreto tan bien guardado que ni ella misma había podido desentrañarlo. Intuía que también podía existir sangre judía en sus venas. 

    -No te equivocas, cariño. Antes de casarse era una jovencita romántica que esperaba su príncipe azul, como nos sucede a todas, por otra parte. Vivió la decisión de su padre de casarla, para salvar sus negocios, como una traición que nunca le ha perdonado. Creo que eso terminó con su ingenuidad de niña rica, para quien el mal estaba siempre lejos, muy lejos. No es que sea una mala mujer, pero hay mucha amargura en el fondo de su alma. Te prevengo, Johnny, no te enamores de ella, es fácil caer en sus redes, pero es una mujer peligrosa, casi tanto como yo. No te rías, cariño. Sabes que solo quiero tu bien. No me gustaría verte de rodilla, besando sus zapatos como un perrito amaestrado. 

    Aunque sabía de su cariño hacia mí, intuía que en sus consejos también latían los celos. Continuó pasando páginas del album. La jovencita aparecía embutida en un bañador negro, de cuerpo entero. Se percibían muy bien sus pechos bajo el bañador,potentes, plenos, llamativos, una verdadera delicia para los ojos. Sus piernas eran largas y bien formadas, sus muslos anunciaban la madurita de muslos jamonudos que sería con los años. Su talle era muy esbelto, algo así como la jovencita Liz Taylor en sus mejores tiempos. Comparé ambos cuerpos dejándome llevar por mi afición cinematográfica. Caderas anchas, como las de la Liz, boca sensual. Pensé que muy bien podría haber sido otra Elizabeth Taylor, solo que mucho más alta y un poco menos explosiva. Aunque eso no me importaba porque Marta tenía para mí muchos más atractivos que la estrella. 

    En la última foto, actualizada, era una mujer de unos treinta y un años, quien me miraba. Vestía un traje chaqueta gris, que ocultaba lo llamativo de sus pechos y tenía la melena más corta. Era una foto muy discreta, pretendía pasar por una señorona, pero ni el discreto traje era capaz de ocultar su juventud y sus encantos. El brillo de sus ojos no disimulaba la puntita de tristeza en una mirada dura, afilada, al tiempo que sensual. La imaginé como una leona en celo continuo, intentando disimular los perversos deseos de su cuerpo. 

    -No te equivoques Johnny. Marta es una leona en celo. Procura que no te devore. 

    Lily parecía haber leído mis pensamientos. Me cogió la mano que acarició con ternura y cerró el album. Pasó a otro más familiar. Eran fotos más o menos oficiales, algunas sacadas de revistas del corazón. En muchas de ellas aparecía junto a su marido, un petimetre muy atildado, pelo engominado, rasgos duros de hombre de negocios que no se anda por las ramas a la hora de tomar decisiones y sonrisa abierta, presta a la traición. Sus amigos,la gente bien con la que se relacionaba, semejaban una corte tributando adoracion a su reina. En otras aparecía aún más formal, reunida con lo más granado del país y de la jet-set europea. Parecía conocer a todo el mundo. 

    Lily pasó una página con rapidez, pero no tanta como para que no distinguiera su foto. La pedí que volviera hacia atrás. Lo hizo con desgana. Sí, allí estaban las dos en traje de noche. Marta con un vestido rojo muy escotado, que realzaba la hermosura de sus pechos y con una larga raja a un costado que dejaba atisbar toda la belleza de su pierna. Lily llevaba un traje de noche, negro, igulamente escotado, un collar de perlas, el pelo recogido en un precioso peinado de reina de la noche. Sin duda eran dos reinas sorprendidas en una conversación informal antes de la cena. Marta era más alta pero Lily tenía el cuerpo más explosivo. El vestido negro se ajustaba a su cuerpo como un guante, realzaba sus caderas, sus pechos, sus piernas (se veía parte de un muslo a través de una raja en el vestido. Sus pechos eran menos juveniles que los de Marta pero llamaban más la atención, plenos de excitante atrevimiento. Se lo comenté a Lily. 

    -Gracias Johnny, eres un ciero, pero la edad no perdona. Voy a hacerte una confidencia. Me los acababa de arreglar un cirujano plástico. Admito que quedan muy bien, pero no se pueden comparar con los de una mujer en la treintena. 

    Me levanté y poniéndome de rodillas frente a ella, desnuda como una matrona en un cuadro de Rubens, acaricié la suave piel de sus pechos. Me detuve en sus pezones y ella comenzó a respirar con fuerza. Me dejó hacer durante un buen rato, luego me pidió que volviera a sentarme. El final del album lo ocupaba unicamente su esposo, Gustavo Echevarría. Entre foto y foto artículos de prensa. 

    -Es muy celoso. A pesar de que no cohabitan desde hace tiempo, algunos de los amantes de Marta sufrieron su ira a través de los puños de sus matones. Por eso Marta vino a mi. No podía sufrir que cada vez que se echaba un amante este apareciera con la nariz rota. Me invitó a una soirée en su mansión, coincidiendo con su cumpleaños (su marido estaba en viaje de negocios en Nueva York). Cuando los invitados se marcharon me retuvo el resto de la noche. Se sinceró conmigo. Me contó cosas que solo se cuentan las mujeres en momentos íntimos. Me pidió que lo arreglara todo para que ella pudiera disfrutar de sus amantes sin peligro. Contesté con sinceridad. Si su marido hacía vigilar a sus amantes iba a ser difícil que no descubriera su lugar de reunión, aunque fuera alguna de mis casas. Eso la decidió a probar con mis sementales. Si podía esquivar a los detectives de su marido resultaría difícil que la localizaran en mis casas. Eso ya era un poco más sencillo. 

    "Sí, esa es la palabra que empleé. Ella es una mujer ardiente, no se conforma con un cualquiera, necesita auténticos sementales que la permitan disfrutar del sexo con toda la intensidad que necesita. Creo que sería capaz de renunciar al dinero si alguien le garantizara el disfrute cada noche del macho que ella eligiera. El dinero es algo secundario en su vida. Yo no se lo pude garantizar, por eso no tengo todo su dinero, aunque sí le hice la vida más comoda, y por ello me paga generosamente. Ja,ja. No pongas esa cara, cariño. No me lo acabo de inventar fueron sus propias palabras las que has oído de mis labios. Lily, me dijo, renunciaría a mi fortuna si tú me pudieras garantizar un lugar seguro y el macho que yo eligiera cada noche. 

    Lily se levantó y colocó una cinta en el video. Su culo se movía como imagino debió hacer el de la mismísima Venus Afrodita tentando a los dioses para conseguir sus deseos. Ella captó mi mirada al volverse y sonrió. Su triángulo púbico relucía entre sus muslos como Afrodita saliendo de las olas. 

    -Me alegra mucho saber que te sigo gustando, Johnny, cariño. 

    -Sabes muy bien cuánto me gustas, Lily. 

    -Espero que lo suficiente para que esa zorra no te convierta en un perrito faldero...¡Uy, perdona!. En el fondo no es una mala mujer, pero recuerda, ¡cuidadito con ella!. 

    Se sentó en el sofá, a mi lado y posó su mano sobre mi instrumento, que ya se mostraba expansivo. Miré la pantalla, la sorpresa casi desinfla mi enano favorito. El video no era otra cosa que una escena de cama, con Marta de protagonista. 

    -No te sorprendas, cariño. Te dije que no hago chantajes pero grabo siempre que puedo, para mi propio placer. No sé porqué, pero algo me dice que algún día no podré disfrutar del sexo como ahora. Es una idea que no puedo quitarme de la cabeza. No me hagas mucho caso. Entonces utilizaré estos videos para seguir disfrutando con la vista. Tampoco te oculto que pueden servirme para poner las cosas en su sitio, si alguna vez se ponen muy feas. ¡Dios no lo quiera!. En el sótano, aparte de la farmacia que te enseñé hay otra puerta. Otro día daré permiso a la servidumbre y te lo enseñaré todo. Tendrás una llave a tu disposición, pero procura guardarla bien. Te haré instalar una caja fuerte en tu apartamento. Me besó largamente y luego dejó que siguiera la escena mientras ella me explicaba. 

    -Es pichabrava. Sí, así lo apodábamos. El mejor semental que he tenido, pero no era tan cariño como como tú, querido. Se llamaba simplemente Luis Rodriguez. Se puso el apodo de Pollaloca, pero entre nosotros era conocido como Pichabrava. La tenía muy grande, como puedes ver. Un instrumento terrible para sexos pequeños y de poco uso. Tuve que prohibirle que estrenara a las clientes, algunas sufrían hemorragias. A punto estuvo de mandar a un par de ellas al otro barrio. Como lo oyes. Era bastante brutote y cuando se ponía ciego, no pensaba ni respetaba nada. A veces se comportaba como un semental que no ha montado a una yegua en años. Era peligroso. ¿Alguna vez has visto a un semental montar a una yegua, Johnny?. ¿No?. Te voy a contar una anécdota. Una vez tuve un cliente muy especial. Era un aristócrata con una cuadra de caballos de carrera. Solo se lo quería hacer conmigo. No era capaz de empalmarse si antes no había visto a un semental montando a una yegua. Me llevaba a sus cuadras. Allí pude disfrutar de este insólito espectáculo. La verga del caballo es inmensa, apenas puede mantenerla firme en el aire cuando está excitado. Por eso los cuidadores tienen que ayudarle a encontrar el agujero o podría destrozar a la yegua. Es como un ariete capaz de derribar un castillo... 
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    El semental la monta como un auténtico loco. He visto algunos que podrían haber matado a coces a la yegua sino estuvieran muy controlados. ¡No me mires así,Johnny!. Es la naturaleza en estado puro. Mi aristócrata utilizaba la inseminación artificial para evitar que sus yeguas de cría resultaran dañadas. Pero para excitarse él tenía caballos y yeguas especiales, no de pura sangre pero bellos ejemplares. En algún caso utilizó un semental, un caballo de carreras a punto de jubilarse, para que montara a una yegua que le había costado poco dinero. Solo a mi me permitía asistir a estos espectáculos, aunque alguna vez recuerdo que montó una orgía en su cuadra, alrededor de esta escena. Se la preparé yo. Ya sabes que entre las prestaciones de mi empresa está la de organizar orgías para gente importante. Algún día te presentaré en alguna, Johnny. 

    "Aunque te resulte fuerte, te aseguro que presencié escenas que me hicieron desear ser montada por un semental. No me gusta la zoofila, tú lo sabes, aunque entiendo esta perversión como todas las que producen placer y no causan daño a un semejante. El sadismo no es lo mío, aunque tenga que cerrar los ojos, porque el negocio así lo exige. Viendo aquellas vergas enormes me ponía tan excitada que el aristócrata tenía que joderme allí mismo, sobre la paja, y sin miramientos o me hubiera lanzado sobre el semental. 

    "A él le pasaba lo mismo. Era muy bruto en aquellos momentos, pero a mí me gustaba que lo fuera. Mientras él galopaba sobre mí, yo echaba un vistazo a la montada del semental. Procuraba ponerme siempre en una posición que me permitiera hacerlo sin partirme el cuello. El tomaba muchas medidas de seguridad, temía que algún día un semental saltara la valla o la rompiera. Las vallas eran de un acero especial y electrificadas. El aristócrata se volvía medio loco, yo creo que hasta había momentos en que se sentía realmente un semental. En realidad el pobre estaba un poco majara, pero eso te lo contaré otro día. 

    "Aquello llegó a gustarme. Durante una larga temporada me moría de impaciencia porque me llamara el amante de los caballos. Como a veces tardaba me procuré yo misma esos placeres. Asistía a montadas de otros animales que me preparaban en un corral que hice edificar en una finca escondida en una zona montañosa. Allí contemplé montadas de toros a vacas, incluso hice traer paquidermos que luego regalaba a zoológicos. Elefantes, rinocerontes, hipopótamos. Me hice una adicta. Incluso cuando no tenía otra cosa me gustaba ver a los perros apareándose. Tengo también cintas grabadas. Ya sé que no te gustan demasiado, pero en el sexo hay que conocerlo todo, Johnny. La cópula animal es salvaje y excitante. 

    Lily se había excitado mucho al contarlo. Yo me había perdido los mejores momentos de la escena de Marta y Pichabrava. Le pedí a Lily que rebobinara. La escena comenzó desde el principio. Ella jugueteó con el pequeño Johhny. Luego se levantó y sacó tarros y cremas de su caja fuerte. Me pidió que la untara por delante y por detrás, que la untara los pechos, que la masajeara toda la piel. Luego me engrasó a mi con mucho cuidado (sabía de lo ocurrido con Venus de fuego) y sentada sobre mis rodillas, mi polla dentro de ella nos dispusimos a presenciar la escena. 

    Marta entraba a la habitación seguido de Pichabrava. Los dos se desnudaban rápidamente, con prisas. Marta acariciaba la picha del semental que se ponía a crecer como si Lily hubiera dado a la cámara rápida. Ambos se untaban también con los potingues de Lily y enseguida se ponían a la faena. Marta iba guiando a Pichabrava con breves frases indicadoras. Aquel enorme instrumento podía horadar hasta una pared y por detrás era especialmente peligroso. Lily, cómodamente sentada, siguió contándome nuevos detalles, especialmente morbosos. 

    "Hasta Marta tuvo su pequeña hemorragia una noche. Ambas habíamos tenido una pequeña entrevista en la que le puso en guardia contra Pichabrava. Ella quería a toda costa conocerle. Había oído hablar mucho de él. No me quedó otro remedio que darle una cita, pero la advertí muy seriamente. Les mandé a la casa número seis y le dije expresamente que estaría toda la noche al teléfono, por si sucedía algo. 

    "Aquella noche recibí su llamada. La muy loca nada más ver aquel instrumento quiso una penetración anal rápida. Se sentía terriblemente excitada. Por eso se olvidó de utilizar la crema. Pichabrava era un salvaje y Marta le gustaba mucho, pero aún así tuvo la precaución de aconsejarla prudencia. Ella no hizo caso. Métemela, ya, jódeme. No te andes con pijadas". Eso está grabado en la cinta. Algún día te la pondré aunque es un poco desagradable. Pichabrava intentó hacerlo con cuidado pero ella le acuciaba a voces, incluso le insultaba. Entonces la penetró a lo loco. Le desgarró el ano. La sangre caía al suelo como si la hubieran penetrado como un cuchillo. Marta chilló pero estaba tan excitada que no permitió que su semental se retirara. Este vio cómo su bajo vientre había quedado empapado en sangre, se retiró y la llevó en brazos al cuarto de baño. Allí la hizo ver en un espejo el enorme desgarro. 

    "Marta se asustó y con una toalla en el ano se movió como pudo hasta el teléfono. Tuve que mandar rapidamente a nuestro médico de confianza. Le dio un montón de puntos y la quiso llevar al hospital. Ella se negó. Allí permaneció unos cuantos días. Yo fui a verla y me quedé cuidándola. ¿Cres que esto la escarmentó?. Un mes después volvió a repetir la experiencia, esta vez untándose bien y dirigiendo a Pichabrava. Fue un éxito. Marta se volvió loca. Durante un mes se sirvió de él casi todas las noches. El enorme instrumento la volvía loca. Tuve que aconsejarle que llamara a su casa para decir que había surgido un viaje de negocios. Así pudo ocultar su terrible adicción. 

    "No me quedó otro remedio que poner orden en su vida. Estaba temblando. Si su marido descubría "el viaje de negocios" acabaría matándola y a mi con ella. No necesité volver a repetírselo. Ella misma se daba cuenta del riesgo que estaba asumiendo. La adición al sexo es la más dura de las adicciones porque su placer no es comparable con ningún otro y no crees estar nunca en peligro, ni físico, ni mucho menos emocional. Terminas por no vivir para otra cosa que para la follada. El resto del tiempo está vacío, es simplemente el intermedio obligado entre un polvo y otro. 

    -¿Eres tú una adicta Lily?. 

    Por un momento pensé haber metido la pata. A ella le gusta hablar de sexo por los codos, pero no de su lado oscuro. Me sonrió tristemente. 

    -A ti puedo decírtelo, Johnny. Hubo un momento en mi vida, tras la muerte de Hector, que pensé en suicidarme. El sexo me libró de ello. Fue entonces cuando pensé en montar el negocio con el dinero que habíamos ahorrado con nuestras sesiones particulares de tango para millonarios pervertidos. Llegamos a alcanzar las más altas cotas en el arte del tango, al tiempo que le dábamos una sensualidad que ningún bailarín ha alcanzado nunca. Algún día te pasaré cintas que se grabaron y que conservo como reliquias. Sabes muy bien que mi amor por Hector sigue siendo una herida sin cerrar. Tú tendrás que ser mi psiquiatra, Johnny, y entonces, cuando lo haya superado, verás esas cintas, te lo prometo. 

    "Ganamos mucho dinero. Pagaban muy bien. Lo utilicé todo para montar el negocio. Creo que a Hector le hubiera gustado. Recluté lo mejor que encontré a mano y fui una buena maestra de todos ellos. Al tiempo que celestina me convertí en la puta número uno del negocio. Follaba con todos los clientes y aún no tenía bastante. Me iba, como una millonaria excéntrica, por sitios escogidos y elegía a los jóvenes más atractivos. El placer aumentaba cada día y no era capaz de pasarme veinticuatro horas sin echar al menos un par de buenos polvos. Solo eso me hacía olvidar la escena de Hector acuchillado en un hotel de las Vegas, desangrándose ante mis ojos, sin que yo pudiera poner mis manos en sus heridas porque me sujetaban dos matones sin escrúpulos. 

    "Cuando el negocio se consolidó comprendí que necesitaba una temporada en una clínica para adictos al sexo. Ya sabes que en américa están tan avanzados en estas cosas que cuando nosotros empezamos a darnos cuenta de algo allí llevan años de vuelta. Dejé encargado a Gervasio porque sabía que no me fallaría y mantendría el negocio a flote y me fui a una clínica de California. Fue muy duro pasarme meses sin sexo, intentando llenar mi vida con otras cosas, pero lo conseguí. Yo siempre consigo lo que quiero, Johnny y tú lo sabes bien. Eso me hizo comprender que Marta estaba en la misma situación, era una peligrosa adicta que cualquier día se dejaría llevar por la corriente y ya no habría remedio. Hablé muy seriamente con ella. Tardó en aceptar la situación pero al final comprendió que lo suyo no era normal. Su descontrol era en extremo peligroso. Su marido estaba tras las huellas y tenía a su disposición un grupo de matones contra los que habría que organizar una guerra para poder sobrevivir. Lo que yo más temía era que contratara un asesino a sueldo y la matara en cualquier lugar sin darle ni la posibilidad de enterarse de lo que estaba pasando. Su marido es un hombre frío y vengativo. Puedes esperar de él cualquier cosa. 

    "Me pidió solo una semana para despedirse a su gusto de Pichabrava. Entretanto yo la asesoré para que arreglara las cosas. Simuló una fuerte depresión y habló con su marido de ir a Estados Unidos para seguir un tratamiento revolucionario. El quiso conocer detalles, pero Marta, bien aleccionada, le dio largas. Se encerró una semana con Pichabrava en mi casa de la montaña y cuando volvió yo había organizado todo. Pasaporte falso, viaje charter que no pasó la aduana gracias a mis contactos y mis amigos en la mafia de las Vegas se encargaron de hacerla llegar a la clínica con mucha discreción. El director estuvo al tanto de todo. Se le amenazó con serias consecuencias si se iba de la lengua. No lo hizo y Marta comenzó su tratamiento nada más llegar. 

    "Estaba tan desesperada que intentó tirarse a los celadores, a los médicos, incluso a los pacientes, a toda cosa con pantalones que se pusiera a mano. No llevó nada bien la terapia. Me hizo llegar un mensaje de socorro y decidí hacerme su enfermera. La encontré muy desmejorada. Había dejado de comer, enflaqueció, tenía las mejillas hundidas y se movía como una sonámbula. Me instalé en su habitación y me puse a hacer de enfermera con la dedicación de una amiga, aunque en realidad ella y yo nunca tuvimos una relación que se pudiera llamar amistosa. No me interesaba que ella se viniera abajo y todo saliera a la luz. 

    "¿Sabes cómo logré calmarla?. No te lo vas a creer. Incapaz de controlarse sin un poco de sexo la ofrecí mi cuerpo. Iba a ser lo único que iba a tener. Sabía que corría un gran riesgo. Podía aceptar el sexo lésbico y toda la terapia se vendría a pique. Yo confiaba en que su repugnancia a esta modalidad sexual, que había demostrado conmigo, y sobre todo en que la posibilidad de convertirse en mi esclava sexual la harían reflexionar y sacar la poca voluntad que la quedaba. No consulté con su terapeuta lo que me proponía. Pensé que podía funcionar y lo hice. 

    "Al principio aceptó mis caricias y mi cuerpo desnudo con el hambre de un náufrago que ha pasado semanas sin comer. Para mi no fue agradable hacerme con aquel hermoso cuerpo. No aceptaba mi cariño en un plano de igualdad y eso me repugnaba. 
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